
Están lejanos aquellos años cuando nuestra principal 

La A ven id a  18 d e  Ju lio  arteria comercial era apenas el eje de la "nueva ciu-
(Foto de Miguel Patemostro. c .d .m  > dad"  proyectada por José M. Reyes que solamente

llegaba en 1840 hasta "la  calle de los médanos".
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7 MONTEVIDEO La 'ca lle  del 18 de Ju lio "  como la designó L am as en  1843. A nun c iab a  en tonces e l p rogreso  acelerado  que  la 
tra n sfo rm a ría  en la g ran  av en id a  q u e  enorgu llece  a l M ontevideo m oderno . E n  la s  construcciones q u e  le  d ab an  
fren te  co laboraron , a  p a r t ir  de 1852, v a rio s técnicos p restig io so s e n tre  los cu ales se d es tacaro n  — con re lieves 

p ro p io s—  los a rq u itec to s sa jones A u lbourg  (1858); W iegeland  (1864) y  S e ls tran g  (1865).

La pavim entación  de las calles e ra  reclam ada 
:¡istentem ente, provocando p ro te s ta s  de  los vecin- 

fqfrios.
Los d iarios de la época así lo p rueban . R efirién- 

se a e s te  p roblem a se com entaba en  e l “E co de la 
iventud O r ie n ta r  (1854) la ex istencia  de  enorm es 
lite ra s  “en tre  M o n tev id eo  y  la Aguada”, de  las cua- 
s se  extraía p iedra  d estinada  a la exportación.

"T odo  M o n tev id eo  está  rodeado d e  e llas  — de- 
a —  y  sin  em bargo ten em o s calles sin  em pedrar, 
tras m al em pedradas y  veredas p eo res. .

Es, a p a rtir  de 1855, tre s  años después de ha- 
-erse puesto  fin a la G uerra  G rande, q u í  se dictan 
as p rim eras leyes sobre pavim entación  de la ciudad.

En la  ley  del 11 de ju lio  de  1855, se  dispone 
jue: “e l em pedrado que  se haga por e l s is tem a  actual 
(se refe ría  al tip o  llam ado de cuña) quedará circuns­
cripto a las calles de la ciudad v ie ja , pud iendo  ele­
girse en tre  e l s is tem a  de  M A C -A D A M  y  el m ix to  que  
participa de  aquéllos, e l que m ejo r convenga para  
em pedrar la  ciudad nueva?’.
EL A R Q U IT E C T O  B E R N A R D O  PO N C IN I

P o r es ta  época llega a  M ontevideo el a rqu itec to  
ita liano  B E R N A R D O  PO N C IN I, cuya influencia se 
hizo se n tir  sob re  las form as arqu itectón icas que se 
ap licaron en la segunda m itad  del siglo pasado.

“L a arquitectura  adoptada  por Poncini —  dice 
E ugenio P . B aroffío  —  respondía a la  orientación ar­
tística d om inan te  en aquella época en  I ta lia . ■

Se vivía entonces, en e se  país, el llam ado  “perío­
do napoleónico y  e l d e  la dom inación austríaca” d u ­
ran te  el cual se preconizaba “la rígida pureza  y  fría  
sobriedad, en  la arm onía de  las m asas y  en  la orde­
nación de  las form as derivadas del clásico R om ano  
y  R en a cen tis ta . . .”

E stos y  o tros estilos ya  se es tab an  im poniendo 
en  países am ericanos después de su independencia , 
especialm ente en B uenos A ires y  en M ontevideo.

Poncini, cuya orien tación  a rqu itec tón ica  se  había 
form ado bajo  la influencia de  esa escuela, la aplicó 
d u ran te  su perm anencia  en M ontevideo.

D ijo  B aroffio  a  este  respecto : “H alló  Poncini en  
ese tiem po  un a m b ien te  ya  propicio en  M o n tev id eo  
para la s tendencias de  sié educación artística. L o s edi­
fic ios m ás significativos tan to  d e  la época colonial 
com o de  la que in m ed ia ta m en te  le  siguiera, eran  cons­
trucciones en que  la arquitectura  clásica, sim ple , m o­
desta , pero  noble en la arm ónica ordenación , consti­
tu ía  la nota  estética  dom in a n te  d e  un idad general en  
el con jun to  urbano.

E l arqu itec to  P O N C IN I — d en tro  d e  estos linca­
m ien tos generales q u e  hem os reseñado  — intervino 
en obras d e  rea l trascen d en c ia  p a ra  la  evo lución edi- 
licia de  M ontevideo.

C olaboró  con el gobierno en  é l período  com pren­
dido en tre  se tiem b re  d e  1859 cuando se  le designó 
M aestro  M ayor de O bras e  In sp ec to r G eneral de  
O bras Púb licas has ta  enero  de 1863, fecha en  que  se

le des titu y ó  a  raíz de las d iscrepancias que m an tuvo  
con las au toridades.

E n tre  las obras en  que in te rv in o  d u ran te  su 
b reve  actuación en  M ontev ideo  m erecen  destacarse  
algunas que  llegaron has ta  noso tros. Son e jem plos la 
fachada de la Iglesia M atriz  (1 8 5 8 ); la am pliación 
dei “H ospita l de Caridad” hoy H  sp ita l M aciel (1 8 5 9 ); 
y la R otonda del C em enterio  C entral (1 8 6 0 ).

La ir á s  im p o rtan te  de tod as e llas es, quizá, el 
o rdenam ien to  edilicio  de  la P la :a  Independencia , rea ­
lizado a  p a r tir  de  1860, cuando los p ro p ie ta rio s fren­
tistas a la plaza resolv ieron ab an d o n ar las v iejas 
ideas de Zucchi y  acep ta r los p lanos d iseñados por 
Poncini. E stas obras e s tán  tip ificadas en  la colum ­
n a ta  de la ac tual Casa de  G obierno, sis tem a pro­
puesto  por él com o lím ite  de  la P asiva  en to d o  el 
perím etro  de  la P laza  Independencia .

Los nom bres d e  Zucchi y  P oncin i e s tán  ín tim a­
m ente vinculados a  los a lbores de  n u e s tra  nacionali­
dad y  a  su  progreso  edilicio . A ellos y  o tros, de  
cuya gestión nos ocuparem os, M on tev ideo  debe  buena 
p a rte  de  su grandeza ac tu a l ce lo sam en te  defend ida , 
y  cuidada en su  fisonom ía arqu itec tón ica , p o r los téc­
nicos nacionales q u e  asim ilaron  la  enseñanza  d e  los 
viejos m aestros y  h ered a ro n  sus in q u ie tudes rea liza­
doras.

Ing. P o n d a n o  S . T O R R A D O  

(E specia l p a ra  E L  D IA )
(F o to s  del A rchivo M unic ipa l)

L fle  edificio, conocido por A rcos de la P asiva , ub icado  en la P laza  In d ep en d en c ia  donde se le v a n ta rá  e l P alac io  d e  Ju s tic ia , fu e  p royec tad o  por el A rq . Zucchi como 
p a rte  de su p lan  de o rdenam ien to  a rq u itec tó n ico  de  esa p a r te  de la  ciu  dad . F u e  u n a  de  las pocas ob ras de Z ucch i q u e  lleg a ro n  h a s ta  nosotros-



La Iglesia M atriz y la P laza de la C onstitución  a  mediador, de l siglo pasado  cuando  no se h ab ían  re a li­
zado todavía las m ejoras p rev istas por los a rq u itec to s Rabú y Poncini. S u  f a c h a d a ,  p royectada  p o r Poncini 

en 1858. d ifie re  bas tan te  de la que ap arece  en este g rabado  según u n  d ib u jo  de la época.

líanos que  actuaron  a p a r tir  de 1830 hasta |q% ^  ' 
m eros años de es te  siglo, fue extraordinaria.

Los nom bres de  V íctor R abú  Antonio María Di 
pard  y Jo sé  P ed ro  C arré  e n t r » los franceses y lot <| 
Luis A ndreoni, Ju a n  T ossi y  Juan  A lberto Capur^ } 
en tre  los ita lianos, llegaron hasta nosotros porqtt 
fueron, no sólo ejecutivos, sino, tam bién , maestro, 
que sup ieron  im partir  docencia den tro  de sus respac 
tivas disciplinas.

LA IN F L U E N C IA  ITA LIA N A  A P A R T IR  DE ItM
E stos fueron grandes realizadores. Quien mél n  j 

destacó  fue quizás el ingeniero y arquitecto  Carie* 
Zucchi de cuya gestión nos ocupam os en las dij 
opo rtun idades en que tra tam o s este  tem a.

Su labor fue reconocida y prem iada por ]o |J  
b iernos de  la época.

P o r decreto  de  16 de  abril de  1838, fumador] 
el P re sid en te  O rib e  se le recom pensó "en  afen 
los recom endables y  extraordinarios servicios 
rendido al E stadon con la donación d e  sie te  mil 
cuadradas de te rre n o  que  form aban la m anzana linj 
tad a  por las ac tuales calles R ondeau, Galicia, 
guay y  C erro  Largo. ____

En 1842, en p lena G uerra  G rande, Joaquín  Suá- 
rez tuvo  en cuen ta , —  refiriéndose a Zucchi —  "loj í 
m otivos especiedes de  recom endación que merecen si 
gobierno lo s im portan tes servicios que  tien e  rendidos 
al p a ís’’ . . , resolución que consta en la E scríbanla <d» 
G obierno y H acienda.

P E R IO D O  P O S T E R IO R  A LA G U E R R A  GRANDE

M ien tras ta n to  ocurrían  en el país las suceso^ 
históricos que  m arcaron  una e tap a  difícil en la cao. 
solidación de  n uestra  nacionalidiad (1840-1852). En 
ese  lapso la activ idad  ciudadana se  paraliza, el te 
público e s tá  exhausto, la in iciativa privada, propiel 
dora de  las grandes realizaciones, se deb ilita  
anularse.
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LA TECNICA EXTRANJERA EN LA EVOLUCION
R U A N D O  nos detenem os d co n tem plar e l aspecto  
^  que p resen ta  M ontevideo, su fisonom ía de ciudad 
m oderna en plena evolución y desarro llo ; la form a 
cómo se reco rta  su silueta sobre los d ife ren tes planos 
de observación; los espacios verdes y  los m onum en­
tos que la adornan , vem os cómo ha crecido surcada 
por avenidas im portan tes que m uestran  la influencia 
que éstas ejercen  sobre la form ación de núcleos den ­
sam ente poblados, y, viceversa, cóm o la concentración 
de grandes edificios y la actividad ciudadana que se 
m anifiesta en zonas aisladas reclam an nuevas y  m e­
jores características para sus a r te ria s  fundam entales.

Se adm ite , no obstante , que el desarro llo  de nues­
tra  ciudad se ha m anifestado en form a acelerada que 
supera, en la m ayoría de los casos, las posibilidades 
económ icas y financieras de los G obiernos D eparta  
m entales, privados d? los m edios que se requ ieren  
para atenderla  debidam ente.

Ya tra tam os en el S uplem ento  D om inical de EL 
DIA' algunos aspectos de la evolución cap italina y 
m encionam os el nom bre de em inen tes a rqu itec tos y

L a  g r a n  p o r t a d a  d e l  C e m e n te r io  C e n t r a l  e j e c u t a d a  e n  
1877 p o r  In o c e n c io  R e y n a  l e  m a n t ie n e  t a l  c o m o  f u e  
p r o y e c t a d a  c o n  la  ú n ic a  e x c e p c ió n  d e l  t e m p le t e  s u s  
t i tu id o .  h a c e  p o c o s  a ñ o s ,  p o r  u n  g r u p o  a l e g ó r ic o  a p o ­
y a d o  s o b r e  e l  f r o n tó n .  F o r m a b a  p a r l e  d e l  P l a n  G e ­
n e r a l  q u e  Se a d o p tó  c o m o  r e s u l t a d o  d e  lo s  p r o y e c to s  
p r e p a r a d o s  p o r  lo s  a r q u i t e c t o s  P o n c in i  y  A im é  

A u lb o u r g  (1858 • 1860).

urban istas — nacionales y e x tra n je ro s—  cuya in4er- 
vención en la p lanificación y transform ación  de Mon 
tev ideo  tuvo relevancia en  el siglo pasado y princi 
pios de  éste. En este  aspecto  querem os d estacar la 
in tervención de expertos paisa jis tas, com o T hays por 
ejem plo ; en  urban ism o y planificación com o Zucchi 
y G uidini. E n ob ras edilicias a  Poncini y Andreoni. 
N om bres que pueden  se rv ir de e jem plo  para  la for­
m ación de nuestros técnicos y de  estím ulo  para  su 
capacidad realizadora.

Sólo algunos nom bres prestig iosos de  técnicos 
sa jones llegaron hasta  nosotros, com o e l del a rq u i­
tec to  inglés T om ás H aw ers, con el edificio para  el 
C orreo  (1867) ubicado en la calle Sarandí y  el del 
viejo M ercado C entra l (1 8 6 6 ); y los d j  Aulbourg 
(1858), W iegeland (1864) y S elstrang (1865) que 
lim itaron su actuación a las construcciones en  la zona 
lim itada por las P lazas Independencia  y de Cagancha.

En cam bio, la influencia que, en  nuestro  m edio, 
e jercieron algunos españoles de  la época colonial 
e inm ediata poste rio r y los técnicos franceses e ita

Con la firm a de la paz el 8 de octubre d e  1852,~¿ 
“sin  vencidos n i vencedores”, se rein icia un nuevo 
período  de  tran q u ilid ad  social. Las inqu ie tudes rena-1 
cen favoreciendo nuevas iniciativas. La ciudad se ex­
tiende  m ás a llá  de sus lím ites previstos. En 1867 
la Aguada y el C ordón se incorporan  a  la p lan ta  ur- ; 
baña. M ás ta rd e , el P a so  del M olino, la Unión y lot 
barrios perim etra les , fren te  al mar.

El ferrocarril llega al U ruguay. Con él se abren 
nuevas esperanzas a la cam paña y  se  dan nuevos 
im pulsos al com ercio exterior.

En 1853 se construye el edificio  de la A duana, 
hoy desaparecido , obra del a rqu itec to  A m é Aulbourg. 
En 1856, después de  m uchos años de paralizadas las 
obras, se  inaugura el T e a tro  Solís concebido por 
Zucchi y te rm inado  por G arm endia.

Se p resta  p re fe ren te  atención a la construcción 
de “cloacas” requerida  como una necesidad inaplaza­
ble, después que  en 1857. la Fiebre Am arilla  hizo 
estragos en M ontevideo

L a  R o to n d a  d e l  C e m e n te r io  C e n t r a l  y  s u s  a l r e d e d o r e s  h a c e  u n  s ig lo . P r o y e c t a d a  p o r  e l  A r q .  P o n c in i  e n  1860. 
l le g o  a s i  h a s t a  n o s o tr o s .  S u s  l i n e a s  y  l a  d i s t r i b u d  5n d e  f a c h a d a s  s o n  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  f N i r ^ i d  ~e n  
la a r m o n ía  d e  l a s  m a s a s  y  e n  l a  o r d e n a c ió n  d e  l a s  f o r m a s  d e r iv a d a *  d e )  c lá s ic o  r o m a n o  y  r e n a c e n t i s t a "  n o t a  e s ­
té t i c a  d o m i n a n te  a  m e d ia d o s  d e l  s ig lo  p a s a d o .  L a  a v e n id a  q u e  s e  v e  e n  e l  m e d io  d e  la  f o to  c o r r e s p o n d a ,  a p r o x i ­

m a d a m e n te ,  a  l a  a c tu a l  c a l le  Y a g u a ró n .



I. lad ra l d e  los t re s  p e rro s ,  d e sc o m e d id o  y  ru id o so , 
•  a n u n c ió  q u e  a lg o  e x tra o rd in a r io  p a sa b a .

En la co c in a  h a c ía n  la c o m id a  d e l m e d io d ía  e l 
;rc P o le ó n , su m u je r  R o sa lin d a , y  su s  h ijo s  P e re ­
ne y C iriacó . E s te  a so m ó  a l c am p o  y v io  un  ca rro  
dos ru e d a s , m a ltre c h o , q u e  se  a ce rc a b a . S o b re  él 

, $ h o m b res . G ritó  a  los p e rro s  y  ag u ard ó . L o s  tre s  
ja llo s  q u e  c in c h ab a n  el v e h íc u lo  h ic ie ro n  a lto . El 
o g u iab a  g ritó :

—  i A ve M a r ía  P u r ís im a , g uen  d ía!
—  ¡S in  p e c a o . . g u e n  d ía .  . .
— ¿ U sté  e s  e l en ca rg a o  d e  la e s ta n c ia ?

T — N o, s e ñ o r ; m i ta ta  es.
Ahí m ism o  a p a re c ió  e l n eg ro  P o leó n .
— Y o  so y , d o n , e l en ca rg ao .
— G ü en o . E s te  h o m b re  q u e  tra ig o  e s  a u ra  e 1 

ieñ o  d e  cam p o , c asa  y h a c ien d a .
F a lle c id o  el p ro p ie ta r io  de  a q u e l la  e s ta n c ia , en o r- 

e, los su ce so re s  a rm a ro n  u n a  d is p u ta , d is p u ta  que  
•tuve a p u n te  d e  lleg a r a d ra m a . E l c am p o  fu e  v e n ­
ido. L o  c o m p ró  u n  h o m b re  jo v en , ing lés, d e  n o m b re  
Dhn T in k e r .  E ra  e l q u e  v ia ja b a  ju n to  a l co n d u c to r  
e l carro . Se a p e ó  y  c e re m o n io sa m e n te  e s tre c h ó  la 

m ano  de l n eg ro  P o le ó n . Y  en  u n  c a s te lla n o  d e  ag rin - 
ado  a ce n to  d ijo :

— ¿C óm o es su  n o m b re ?
— P o le ó n  A lcoba, señ o r. A quí y e n  c u a lq u ie r  lao, 

:a se rv irlo .
— H ag a  el fav o r d e  p re s e n ta r  to d a s  la s  p e rso n as  

]ue h ay  aqu í.
E l m o re n o  llam ó  a  su  e sp o sa  e  h ija .
— M i m u je r, R o sa lin d a  F e r r e ir a ,  q u e  su p o  ser 

lije  de l s a rg e n to  C a n d e la r io  F e r r e ir a ,  a p a rc e ro  y 
rhasque de l m e n ta o  c o m a n d a n te  C isn e ro s , y  m i h ija  
P e reg rin a , c ría  l e g a l . . .

— A lcanza.
— Y  é s te  es  m i h ijo  C iríaco . N a  m ás q u e  los 

cu a tro  q u e d am o s  c u id a n d o  tu ito  e l b ien .
M is te r  T in k e r  h izo  b a ja r  d e l c a rro , c am a, co lchón , 

tre s  v a lija s  y  dos  ca jo n es . D e  u n o  d e  é s to s  sacó  una  
b o te lla  y  a lg u n a s  la ta s  de  c o n se rv a . E n tró  a  la  co cina, 
que e ra  a m p lia , d e s ta p ó  la  b o te lla . E l co n d u c to r  y  él 
c o m ie ro n  e n  s ilen c io . L u eg o  e l n u ev o  d u e ñ o  a b r ió  el 

— co lchón  so b re  la  cam a  y a la  so m b ra  d e  la casa  se 
a co s tó  sem iv es tid o . Se d u rm ió  e n  seg u id a . P a s a d a  
una  h o ra  se le v a n te  y llam ó :

— ¡Ciríaco!
A p arec ió  C iríaco .
— ¿ D ó n d e  e s tá  e l c u a r to  d e  baño?
—A quí no  co n o cem o s  eso , p a tró n .
— ¿ D ó n d e  se  b a ñ a  la g en te?

— A lgunos en  e l a rro y o , o tro s  en  u n a  la ta , s a lp i­
cán d o se

— ¿ P o r d ó n d e  se  va a l a rro y o ?
— E sa  s e n d a , q u e  es la  d e l b a rr il  d e l agua, lo 

lle v a  ju s tito .
P a r t ió  M is te r  T in k e r ,  to a lla  y  ja b ó n  e n  m ano .
E l m o n te  e sp e so  flo r id o  v p e rfu m a d o , e l a re n a l 

b ru ñ id o , tr a n s p a r e n te  e l agua. M u rm u ró  m is te r  T in k e r : 
— N i C a líg u la  tu v o  b a ñ o  m e jo r . . .

Í L u eg o  d e  v o lv e r  re v o lu c io n ó  la  casa . H izo  sac a r  
a! c am p o  m u e b le s  a n tic u a d o s  y ro p a s  c a rco m id as . Con 
to d o  e so  le v a n tó  in m e n sa  p ira  y  le  a r r im ó  fu e g o . . .

*
La casa de la estancia está lim pia y pu lida  como 

una patena . T odo ha sido rem ozado y ordenado  allí. 
H ay peones y serv idum bre. Cada anochecer T inker 
y C iríaco ganan la cocina y m ien tras los dem ás am ar­
guean en el galpón grande ellos lo hacen allí, —  el 
inglés ha adop tado  el m ate , que ayuda con excelen te  
whisky, para  an tes de sus com idas. El negro ceba y 
am bos chupan de la m ism a bom billa pues M ister T in  
k er había  declarado:

— Ciríaco; ya que todos ustedes tom an  de la 
m isir a calabaza yo no quiero  rom per esa costum bre: 
soy trad icionalista.

— Sí, señor. —  respondió  el negro —  pero  m ás 
le valería ser colorao; siem pre es güeno recostarse al 
cerco m ás firm e . . .

(E n  ese tiem po gobernaba el partido  colorado; 
y C iríaco era  de los que buscan som bra segura).

En la estancia se han levan tado  chiqueros de 
p iedra, gallineros de buen adobe y quincha; y se ha 
ro tu rado  la tie rra  para  una quin ta; de las eras se 
recogen m agníficas legum bres. T odos allí, en lo íntim o, 
agradecen a i pa trón  la com ida que com en y la cam a 
en que duerm en, aunque algunos, al principio, rehu­
yeron las sábanas blancas y tiesas. Sólo el indio Loreto, 
dom ador, no cap itu lé:

— Ande m e saquen los pelegos del colchón, y  el 
baste de recostadero  del m ate, p ido  la baja.

A veces M ister T in k e r ca ;a en  p rofundas abstrae 
ciones. D os o  tre s  días pasaba sin  h ab la r pa labra , m e­
tido  en sus habitaciones. O tra s  derrochaba end iab lada 
energía. M ontaba a caballo  y reco rr a el cam po, desa 
lado, com o buscando algo con urgencia, enorm em ente
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valioso. D espués volvía a la se ren idad  de todas las 
horas, cordial y alegre. El hondo prob lem a que ab itaba  
todo eso no llegaba a traslucirse  en el am pia sim plí­
sim a de los que ju n to  a él vivían.

*
El rostro  de Pereg rina  posee re lum bre  de bronce 

y una te rsu ra  de hoja de cam alote. La sangre india 
de la m adre ha esfum ado b as tan te  el tin te  negro del 
padre En sur ojos rasgados, en  el en so rtijado  cabello  
y en los labios pulposos chocaron dos razas, pero  en 
b ie r  de la belleza. La gracia de sus form as, la arm o­
niosa tram a de sus líneas hacen o lv idar su corta  e s ta ­
tura. H abla, canta  o ríe  con suave acento. E s la que 
cuida las habiteiones que usa el pa trón , quehacer que 
hace con alegría co n tag io sa . . .

*
Un a tardecer, an tes de la cena, M is ter T in k e r y 

C iríaco tom an m ate  en la cocina. El p a trón  es siem ­
pre  quien rom pe los silencios en tre  am bos. Ese día 
com ienza:

— Ciríaco: tengo que d ar una noticia, una noticia 
b a s ta n te . . . ¿cómo le d iré? Bien. U sted  a veces se 
sirve de una palabra  que m e gusta: peliagudo. La no­
ticia que tengo que d ar es peliagudo.

— Vea, pa trón : si es de esas que va por el lao 
fiero  no m e la dé.

— T od as las noticias tienen  que se r bien recib idas, 
Ciriaco: si son alegres p ara  feste ja r la a legría; si son 
tris tes p a ra  suavizar la tristeza. T odav ía  no sé cómo 
es la m ía . . .

—G üeno , corte y d é  la b ara ja , patrón .
— Ciriaco: he resuelto  casarm e con P eregrina.
C iriaco quedó  verde, q u e  así es la lividez de los 

negros. Luego que pasó el últim o buche del m ate, 
habló:

— V ea, pa trón : si e so  no es ja ran a  suya , e l pa ta tuz  
que le  va a d ar a m am a, a ta ta  y a la m esm a P e re ­
grina no va te n e r  levan te . Y si a m í no m e ha dao 
es porque al lao suyo m e he curao de  espan to . ¿Cómo 
usté , que es hom bre blanco de color, rico, léido, polido 
y repolido, se  va casar, juez p o r m e d io . porque si 
se casa es que va ser juez por m edio, ¿no?

— Con juez p re sen te , sí, señor.

— C om o, pues, usté con sus cuatro  mil cuadras 
pob ladas de to rada  y vacaje  superio r, con ese pelo 
de libra esterlina  y esos pan ta lones recuadrados se va 
a ju n ta r  legalm ente c o n . . .

—  ¡Basta!
E l tono de M iste r T in k e r fue áspero , cortante.
—  ¡Basta, he dicho!
— Y  yo he p lan tao , patrón .
— ¿Que tien e  que ver la libra es terlina, las cua­

dras y el pan ta lón  con lo que  le he com unicado? N o 
diga d isparates , Ciriaco, y escuche. Si yo salgo m añana 
a buscar una m ujer que m e convenga, que m e en tienda 
y yo la en tienda, quizá dé tres  veces la vuelta  al m undo 
y no la encuen tre . Q uizá la encuen tre  cuando  dé la 
cuarta  vuelta. ¡Y usted  cree que yo, viviendo como 
vivo, disponga d ar cuatro  veces esa vuelta  buscando 
una m ujer, cuando aquí la tengo a m ano, la conozco, 
m e gusta y m e conviene!

— ¡Pero , fíjese patrón  que yo viá d en tra r  a ser 
cuñao suyo!

— ¿H ay d iferencia  en tre  yo y usted? M uchas hay. 
P ero  hay cosas en  las que som os iguales, abso lu ta­
m ente. T an ta s  piezas tien e  la m áquina de  su corazón 
com o la m áquina del mío. U sted  tien e  dos m anos y 
do& pies, ve in te  dedos y  v ein te  uñas; com e lo que 
yo com o, tom a la m ism a agua del m ism o arroyo  que 
yo tom o, y a  veces tam bién  el m ism o whisky. Y el 
m ism o m ate  en la m ism a bom billa porque, le repito , 
soy tradicionalista .

— Esa, pa trón , es una falla, ta l vez la única que 
le vea. Y a le d ije  un d ía: u sté  deb ía  ser colorao; hay  
que  sab er recostarse  al cerco m ás f irm e . . .

Y en ese son con tinuaron  patrón  y peón hasta 
de ja r seca la ca ldera  y reseca la botella.

Ai o tro  día M ister T in k e r hizo pública la noticia. 
T odos lloraron. Y en ese llan to  M ister T in k e r cono­
ció que la nobleza de  se n tim ien tos señorea  tan to  en 
un grande com o en  un chico, es fo rtuna  que bien 
puede poseer tan to  un griego com o un  bárb aro , d ijera  
A ristó teles, m e parece.

Y fueron  fe lices. . .
Jo sé  M O N E G A L

(E specia l p a ra  E L  D IA )
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E rw in  P isca to r (París. 1964). Escena de "S tu rm flu t"  de A lfons P aq u e l. por e l T ea tro  Volks-
buhnc de B erlín  (1926) en  la p uesta  en  escena de  E rw in  P isca to r. 
en la que se puede a p rec ia r  la  u tilizac ión  de proyecciones para  

a c e n tu a r  e l sen tido  político  de las situac iones d ram áticas.

CON pocas sem anas de diferencia , han fallecido este 
año, dos revolucionarios del tea tro , cuyas ideas 

teorías y libros especializados, d ieron lugar a apasio­
nantes discusiones en las p rim eras décadas del siglo: 
Erwin P isca to r y G ordon Craig.

Bien puede decirse que la r cia personalidad  de 
estos innovadores, influyó de m anera especial en aquel 
friso ex traordinario  de grandes renovadores que fue­
ron Appia. Stanislavsky, R e inhard t, A ntoine, M eyer- 
hold y Copeau. ciclo finalizado por Baty, Bragaglia, 
Jouve t y algún otro. M edio siglo de transform ación 
en el zr¿indo al que no podía perm anecer ajeno  el 
teatro .

F ue P isca to r el fundador del tea tro  político, u ti­
lizando la escena como una vidriera de  las injusticias 
sociales, para volcar sobre el público alegatos en fa­
vor de discutidas filosofías de la hora. N o fue la suya 
una labor ab ierta  a todas las tendencias, lo que mu­
chas veces lim itó la eficacia de sus espectáculos. Su 
tea tro , fue siem pre —  y reconozcam os en esto  su valor 
y sinceridad de  h o rra re  —  el tea tro  político de “sus*’ 
ideas. Con criterio  m oderno recurrió  técn icam ente a 
todos los recursos, desde la lum inotecnia hasta el cine­
matógrafo, utilizando la proyección en m ovim iento de 
grandes episodios de la historia del siglo, como e le­
m ento dram ático, señalándose m uchas de sus creacio­
nes como expresiones m aestras. Y hasta  en las gran­
des obras del tea tro  universal —  el caso de “Los 
bandidos’' de Schiller —  sirvió a P isca to r co rro  p re ­
texto, en su m oderna expresión, para inculcarle un 
mentido político actual. O tro gran triunfo  suyo, fue la 
puesta en escena de  “El so ldado Schw eijk” , obra re­
creada por B ertold Brecht.

E R W I N  P I S C A T O R
Sesenta años de trab a jo  in tenso , su personalidad  

surgió después de la guerra del 14, en la que com batió 
jun to  a las filas alem anas. F ue la dura contienda, con 
sus consecuencias, la fragua que forjó  su vida. Y asi 
surgió su tea tro , p rim ero  en el frente, después en la 
A lem ania vencida. T e a tro  d  -1 T ribunal, T e a tro  del 
P ro le ta riado , T e a tro  C entral, T e a tro  V olksbuhne o 
T ea tro  L ibre de B erlín , ac tualm en te  en la zona occi­
den tal y  donde en  los últim os años —  podría  decirse 
rec ien tem en te  —  ofreció sus ú ltim os espectáculos de 
tea tro  político m und ia lm en te  com entados: “E l vica­
rio”, “E l caso O ppenheim re” y ::La averiguación” .

El adven im ien to  del nazism o a l poder, lo obligó 
a hu ir de A lem ania, refugiándose en P arís  y después 
en R usia y al es ta lla r la segunda guerra, se traslada  
a N orte  Am érica donde perm aneció  hasta el año 1951, 
cum pliendo una im portan te  labor docen te  com o direc­
to r del “D ram atic  W orkshop” E n su escuela dram á­
tica, surgieron dos nom bres im portan tes del tea tro  
contem poráneo: el ac to r M arión  B rando y el d ram a­
turgo T enneese  W illians.

P isca to r m urió fiel a su te a tro  político, anim ando 
su “V olksbune” , en la zona libre  de  B erl n, a los se 
ten ta  y  tres  años, el 30 de m arzo del año actual.

E l otro  gran d irector, fue G ordon Craig, quien 
lejos de su patria , utilizó los grandes escenarios euro­
peos, para  im poner su nueva escuela, fren te  al tea tro  
burgués y rea lista  de  fines del pasado siglo.

’ Y’ ’lt
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PueU a en escena de "H am U t” po» G ordon C raig  para  el T eatro  
de A rte de Moscú (1911).

G ordon C raig  (Vence, 1965).

N acido en  el tea tro , h ijo  de la célebre 
E llen T e rry  y del a rqu itec to  y escenógrafo Kdwai 
Godwin. consideraba C raig que todos los ciernen!
— hum anos y técnicos —  deb ian  e s ta r  al servicio o 
la dirección. P ara  él, lo im po rtan te  en la escena w 
una sola vo luntad: la suya. C laro  está  que cea — 
ción exigía condiciones que C raig po eia, porque ad« 
m ás de haber sido en su juven tud  un buen acto 
había  adquirido  im portan tes estud ios de dibujo y pu 
tura. Su crite rio  tan ta s  veces expuesto de que *, 
actor ideal debe ser un super títe re '' le significan» 
no pocas incidencias d u ran te  su labor, pero su cari, 
te r abso lu tis ta  lograba im ponerse siempre.

La gran danzarina Isadora  Dun an, qu- vivían 
con Craig un rom ance apasionado, dice en sus m- 
m orias: “G ordon Craig es uno de los genios más t i  
trao rd inario s de n uestra  época: una m a tu ra , coro 
Shelley, hecha de fuego y de luz. Es el inspirador & 
todo el tea tro  m oderno. E n  rea lidad  no ha teñid 
nunca una p a rte  activa en la vida p ráctica de la ascr 
na. H a vivido a le jado  y sus sueños han inspirad 
todo lo que es bello  en el tea tro  m oderno de ho> 
Sin él no tendríam os a R e inhard t, a Jacquet Copas* 
ni a S tanislavsky. Sin él soportaríam os aún el vi«)< 
escenario  rea lista , con las hojas tem blando en |o¡ 
árbo les y las casas con sus p u e rta s  que hacen ruid 
al abrirse  y cerrarse. C raig es uno de los pocos boro 
bres que  he visto en e s ta d o .d e  exaltación desdt h 
m añana hasta  la noche” .

En m enos p alab ras no puede defin irse  mejor I. 
personalidad  de  ese gran d irec to r inglés.

Su dedicación al espectácu lo  efi que estaba coro 
p rom etido  era to tal. T rab a jab a  con la misma pasióc 
en el d iseño del vestuario  que en la realización d« 
las escenografías, p redom inando  en lo ú ltim o las *)

Y  G O R D O N  C R A I G
luciones a base de cortinas y biom bos, en grandes
planos.

T eórico  y gran ensay ista  en p erm anen te  bús­
queda de la sim plicidad d e  las realizaciones escénica^ 
su escuela en co n tró  m uchos críticos y enem igos. Vivió 
así largas tem poradas lejos de  los escenarios, recluido 
en los estud ios de  posib les m on ta jes, defendiendo sus 
teo rías en su lite ra tu ra  escrita , m anuales que, como 
los de P isca to r, han  o rien tado  —  o desorien tado  —■ 
a sus im itadores y discípulos de todo e l mundo.

Su “H am le t” en  el T ea tro  d e  A rte de  M oscú, en 
1911, con su escenografía cam bian te  a la vísta de los 
espectadores, señaló  una verdadera  revolución en la 
época y según los estudiosos, su  m ejor triunfo. La 
aplicación de su sistem a en o tros espectáculos, sig 
nificó la p ro testa  y la crítica severa , de  qu ienes como 
M áxim o G orki, cu lto r de un te a tro  rea lista , llegó 
a m anifestar: “Su novedad, sin  em bargo, se  reduce 
a la suposición de que  el escenario  es un lugar en 
que los “regisseurs” tienen  que  lib ra r ba ta llas de in­
ventiva y los acto res ta len tosos inm olarse com o víc•; 
tim as en el lecho de P ro c u s to . . .  A m i parecer, la 
fuerza creadora del d ram aturgo, com pletada por el 
ta len to  del actor, siem pre dará al espectador mucho 
m ás de fecundo y benéfico, que la hab ilidad  combi­
nada de una docena de d irec to res”.

En la lim itación de es te  b reve  recuerdo, no es 
posib le refe rirse  a la repercusión que la obra de  Craig 
ha  ten ido  en e l tea tro  del siglo ni o tros triunfos 
suyos, jun to  a E leonora Duse, S tanislavsky y otras 
cum bres. M uchas páginas se podrían  llenar con 
recuerdos de  su vida, anécdotas, caprichos y ex tra ­
vagancias. A m ante de la so ledad, buscó su refugio en 
Vence, pequeña villa de arcos y p iedras m ilenarias, 
en los A lpes M arítim os, en el Sur de F rancia. Rincón 
apacib le  —  inolvidable en nuestros recuerdos da 
viaje —  donde se refugiaron en horas de m editación 
y  de paz los grandes esp íritus de M auclair y  Law- 
rence, de F lam m arion y Ludwig, de V alery  y Gide, 
de  M atisse y C h ag a ll. . .

Allí vivió Craig en sus últim os años, aislado  del 
m undo, escrib iendo sus m em orias de hom bre de tea 
tro , lejos de las nuevas tendencias actuales: tea tro  del 
te rro r, tea tro  de la crueldad, tea tro  del absurdo , te a ­
tro  del pánico, tea tro  d e  la incom prensión . . .  y otros 
tan tosl

Allí m urió Craig, en los ú ltim os d ías de julio, 
a los noven ta y cuatro  años, corrigiendo los originales 
de su “A utobiografía”, lejos del tea tro  que fue su 
vida, en la soledad de  un v iejo  pueblecito  de  gente 
sim ple y sencilla; hom bres y m ujeres ajenos a la 
im portancia y trascendencia  d e  tan to s genios que 
transitaron  por sus em pinadas callecitas, buscando el 
sol y e l descanso jun to  a la fuente  de la m ilenaria 
plaza central. U ltim o decorado n a tu ra lista  de  la escena 
final del gran revolucionario  que dedicó su ta len to  
y su vida a com batir las viejas teo rías rea listas del 
tea tro  de  principios de  siglo.

A ngel C U R O T T O
(E special para EL  D Í 4 \



- . vacilam os en  e n tra r  en  e l tem plo . Creem os, 
se peristilo , perc ib ir voces d e l O lim po, respi- 

-> til a lien to  de  G recia. N o cabe  duda que F enelon  
frecuen tem nte  cuando  escrib ió  T élém aque.

, sin em bargo, podem os en tra r: no quedarem os 
ionados.
J plan de conjunto  com prende dos alas separadas 

•edificio alargado, llam ado Trianon-sous-B ois, que 
mido a l a la  n o rte  p o r u n a  larga galería, e l pro- 

■ i consistía en acondicionar el a la  sur para los 
ed es extranjeros, e l T rianon-sous-B ois para el 
de E stado  francés, y  el a la  n o rte  en  m useo per- 
n te  para  que  p u d ie ra  ocasionalm ente se rv ir para 
xñones oficiales.
i obra realizada desde  hace años en  e l g ran  cas- 

ha hecho conocer b as tan te  el m odo cóm o sabe 
íar cuartos, salones y  galerías, llevando a llí como 
3 redil los m uebles que fueron  arrancados o sus- 

fféndolos por otros que datan  au tén ticam en te  del 
o evocado, haciendo incluso, si es necesario , reha- 

/ m inuciosam ente, y a  m ano com o en el pasado, 
jn  fragm entos o docum entos antiguos, los asientos 
aparecidos o fuera de  uso, las sedas, los bordados, 
tapices, las a lfo m b ra s . . .
Se tra ta , en  efecto , d e  p re s ta r  a  ese  am b ien te  el 

->>ecto no de un lugar donde nad ie  v iv irá  nunca, sino 
i nde, por el con trario , tengam os la ilusión de  ver 
'jparecer a  los q u e  lo ocuparon  en  e l pasado.

El decorador fue ayudado  p o r el favor de  que 
zan ac tua lm en te  la p resenc ia  de m ueb les antiguos 
i las casas m odernas, con la  reserva  de  una  delica­
d a  ex trao rd inaria  en la arm onía de  los colores y 
? la línea.

P e ro  tuvo que  escoger un  es tilo  e n tre  varios, p a ra  
segurar la unidad  del m u eb la je  en  lo que  fue, por 
iterm itencias, el a lo jam ien to  de  los m onarcas suce-

'NlRIANON

E l T r i a n o n ,  r e n o v a d o .

sus paredes, al re fle ja r am p liam en te  la v is ta  de  afuera, 
sitú an  en  un doble  paisa je , o  la  m ás d isc re ta  d e  las 
vein tiocho peq u eñ as habitaciones p u estas  a  pun to  para 
el séqu ito  y  el personal del H uésped , sin  excepciones 
m uestran  en el arreglo, en  la p a le ta , a  veces en  el 
efecto  tea tra l, un ev iden te  deseo de  a r te  puro.

N o hay  que  creer, p o r tan to , que el a r te  triunfa 
allí en d e trim en to  de  o tras fuen tes de  in terés. E sto  
ha sido posib le  ev itarlo  p o r e l núm ero  y  la natu ra leza  
d e  las ob ras q u e  se  h an  reunido.

L os cuadros, en su  m ayoría , fueron  encargados 
p o r Luis X IV . M uchos m uebles, el pilón del Salón de 
M alachite, el ve lador de  m osaico de  F lorencia , las 
sillas esculp idas por Jacob, e l despacho de  Josefina, 
nos hab lan  d e  los B onaparte . E n  e l cu arto  q u e  fue 
de  L uis X IV , la cam a, con dosel y  cortinas de seda 
ro jo  y  oro, d iseñada p o r P erc ie r  p a ra  N apoleón  I, 
an tes  de se r la de  la  R e ina  M ad re , la cam a donde se 
acostó M aría  L uisa, donde L uis X V III  m urió  y  donde 
durm ió  L u is F e lip e  cerca d e  su  esposa  M a ría  A m elia, 
la cam a sobrealzada  cuya cabecera  tie n e  la c ifra  del 
rey ciudadano, inm ensa, un poco estupefac ien te , todo 
ello  nos recuerda  un  cap ítu lo  d e  h isto ria .

C onviene indicar adem ás que  el a la  de  T rianon- 
sous-Bois, que se ha vuelto  a am u eb la r b a jo  la  d irec­
ción del señor Je a n  Coural, en  los estilo s L u is X V I y 
P rim er Im perio , con tiene  num erosísim as obras con la  
firm a d e  los m ás fam osos artesan o s d e  los pasados 
siglos o que  recuerdan  los nom bres d e  los m ás ilustres

personajes. E n  cuan to  a  los a rteso n ad o s d e  m adera 
escu lp ida, d e  un  tra b a jo  ad m irab le , q u e  d a tan  de  
Luis X IV , y  que  restau rad o s y  p in tad o s cubren  las 
p ared es so b re  una  ex tensión  increíb le, su  valor no 
tien e  precio.

Sin em bargo, p ara  reco rdar la  am p litu d  de  los 
esfuerzos realizados, no o lv idarem os, en el o rden prác­
tico, las cuevas transfo rm adas en una  fábrica sub te­
rránea. que  asegura la d istribución  invisib le del agua 
fría y ca lien te , del a ire  acondicionado, de  los apara tos 
de radio  y de te lev isión , ingen iosam ente disim ulados. 
P o r todas p a r te s , p a ra  el confort y  la com odidad, el 
progreso  q u e  se  esconde. Y  p o r to d as p artes, a l m ism o 
tiem po, el pasado  resp e tad o  que sonríe  y hace soñar.

E xcelente lección de elevación de  esp íritu  para 
la búsqueda de la perfección en  todas las cosas. E je m ­
plo d e  lo  funcional a i servicio de  lo am able. P rim acía 
de lo sensib le  sobre  el rigor m atem ático . M odelo  de 
una belleza que  repud ia  la es té tica  de  la uniform idad, 
de la tris teza  y  de  la  m uerte . B ella  y  gran  lección.

Indudab lem en te , en  n uestros d ías, sem ejan te  m o­
delo  no podría  ser reproducido. P e ro  ofrece como una 
llam ada, com o una fuen te  d e  inspiración  de  la  que 
p u ede aco rdarse  uno cuando  se  sueña  con em bellecer 
su v ida, au nque no sea  m ás q u e  com prando  una  co­
vacha y rodeándola  de  un jard ín .

Jea n  G A L L O T T 1
(Exclusive para EL  D IA )

s o b e r a n o s  e x t r a n j e r o s . C á m a ra  d e i rey .

vv" c r  le n to ,
(E specia l p a ra  E L  D IA )

S a ló n  r e s e r v a d o  a  lo s

sivos, d u ran te  m ás de siglo y  m edio. Sin rechazar a 
testigo alguno de  los reinos an te rio res a  la R evolu­
ción, se tom ó com o p u n to  de p a rtid a  e l estilo  P rim er 
Im perio, poniéndolo  de acuerdo  sin d ificu ltad  con e l 
de la R estau ración  y  el 1830. a  los cuales perten ec ía  
la m ayor p a rte  de  los m uebles encontrados allí o 
disponibles en los m useos y  e l M obiliario  N acional.

N o es necesario  agregar q u e  p a ra  colocar estos 
tesoros en una m orada  reservada a  soberanos h a  sido 
necesario  prodigar sen tido  artístico  y  conocim ientos 
históricos.

E fectivam ente, esas innum erab les sa las d e  las que 
ha dirigido la decoración y  el m obiliario , ta n to  el 
adm irab le  Salón de los Ja rd in es , am plia  y  dulce sin­
fonía, blanca y  azul-violeta, ba jo  el rocío de  luz que 
d ifunde e l crista l d e  u n  lustro , e n tre  la  abundancia  
de flores y verd e  que e n tra  a  o leadas p o r las ven- 
tan  < co m o  e l mágico G abinete  de  E s p e jo s  a l a u e



EL RENACIMIENTO
E L  10 de junio  el general de G aulle inauguro solem- 

nem ente el G ran T rianón  renovado.
U na invitación discreta había perm itido  rec ien te­

m ente a los periodistas averiguar el m isterio  que, 
desde hacia tres años, rodeaba las obras en curso ea  
el extrem o del parque de  Versalles.

A decir verdad, el s x r ? to  no era  com pleto. Y le 
poco que se sabia e ra  suficiente para revelar una em 
presa de im portancia, no sólo para  el a rte  y  la historia 
sino incluso para las relaciones internacionales.

En efecto, se tra tab a  de realizar una residencia 
reservada a los jefes de E stado extranjeros, recibidos 
oficialm ente por Francia, o tra para  el P residen te  de 
la República, y de este m odo hacer hab itab le , sin 
cam biar nada de su fisonomía original, restituyendo 
incluso la vieja residencia lo m ás escrupulosam ente 
posible, un palacio que alojó a Luis X IV , Luis XV, 
N apoleón y Luis Felipe.

Es conocido su origen. C apricho de L uis X IV  que 
lo hizo constru ir por e l a rqu itec to  D orlay  en 1670, 
en el em plazam iento  de una aldea llam ada en la E dad 
M edia T ria m u m , fue p rim eram en te  un pequeño  cas­
tillo  flanqueado de varios pabellones, todo  en piso 
baje, coronado con una in fin idad de tiesto s de  flores, 
com pletam ente revestido  de  ladrillos de  loza de ram as 
de colores, y que se llam ó el T rianón  de  Porcelana. 
Se dieron d iversiones y fiestas hasta  que en 1687, 
el R ey Sol decidió hacerlo  dem oler, encargando a 
M ansart y  R obert de  C o tte  el reem plazarlo  por el 
que existe todavía.

Luis X V  acudió ra ram en te  allí. E l Zar P ed ro  1? 
se alojó con su séquito . N apoleón lo restau ró  después 
de la Revolución. L u is X V III y Carlos X  lo abando­
naron com pletam ente. Y fue Luis Felipe, al que le 
agradaba mucho, el que le hizo rep a ra r  en teram ente .

—’SÜ
r ei orina i , am ueblar, acondicionar al gusto y con |og
m edios de su tiem po.

D espués todo  quedó  incam biado. D e esto se de 
riva la imputación que adquirió  desde entonces poco 
a poce- el edificio, m agnifico decorado  del lugar, donde 
se encon traba , a  no ser en el in terio r, m ás que una 
larga se rie  de ap a rtam en to s inconfortables, con un 
m obiliario  pasado de  moda.

Es fácil im aginar I09 p roblem as que tuvieron que 
resolver los que estaban  encargados de transformar 
este- m onum ento  en una habitación  susceptible da 
agradar a los principes m ás fastuosos de  este mundo, 
en n uestra  época ¿vida de  co n fo rt

Y se puede decir que, en esta  ta rea , e l señor Van 
dei Kem p. conservador-jefe de  los M useos de Ver- 
salles y de los T rianones, el señor M arc Saltet, arqui­
tecto-jefe y conservador del dom inio de Ventalles, y 
su ad ju n te  el señor H am baire , y fina lm en te  el señor 
Cour&l, adm in istrado r general del M obiliario  Nacional, 
han tenido verdaderam en te  un éxito.

C laro está, la m ateria  era  bella: un parque uni­
versalm ente célebre, la p iedra  y el m árm ol, las colec­
ciones de los m ás ricos m useos de F rancia, una arte­
sanía celosam ente defend ida v utilizada constante­
m ente para reparar, reproducir incluso las maravillas 
que cinco reyes y un em perador hicieron contribuir al 
prestigie de su gloria. P e ro  e l logro es grande.

P o r bello  que sea el tray ec to  au e , por la autopis­
ta  del O este  enlaza las dos res  d ncias p r  -si ciencia les, 
algunos que escapan sobre el G ran  P a rís  encontrado» 
en el cam ino, p red isponen  a ex perim en tar, al aproxi­
m arse  al T rianón . e l choque de un co n traste  y el 
prelud io  de  un encan to : las aven idas sin fin de  pers­
pectivas som breadas de árbo les seculares, la Natu- 
ieleza sigue siendo reina m uy ordenada, no hay ni 
una casa, ni un m uro, sino  vacas q u e  pacen en  pra-

DEL GRAN
deras silenciosas, lejanas, en las le jan ías en que el 
cielo y las colinas unen n a tu ra lid ad  de  las nube» a las 
curva: de] fren te  de  las arboledas.

Se acerca uno len tam en te  del largo pórtico  rosa 
echado e n tre  los dos cuerpos del palacio, com o un 
puen te  de luz an te  la som bría p an ta lla  de  los bos- 
quecillos; se franquea  una verja  y en seguida se  pisan 
laz losas traba jad as; se m archa a p ie  hasta la a tra ­
yen te  colum nata. La m irada asom brada se dirige hacia 
los tapices de flores, hasta el gran canal, escru ta  en 
la penum bra las alegorías de los ‘‘bu ffe ts”, donde se 
p ierde sobre el espejo  de  las aguas que se estiran  
hasta el horizonte arbolado. T odo afirm a la voluntad 
de asociar de com binar los p restig ios del a r te  d e  los 
ja rd ines y los de la a rqu itec tu ra , im pregnando a ésta, 
hasta en sus m ás ín tim as re tirad as , de  la presencia 
de éstos, cuyo carác ter m esurado  tranquiliza  al hom bre 
y le ennoblece. D e esta  m anera, m arav illados en el

P orlicado in te n o r  del T rianón  renovado. Salón de las M alachiles.
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tipa de su afirm ación m ás decid ida, pero  se  im pone 
i personalidad  po ten te , a con trap e lo  de las norm as.

■ t i  poco se em p erien ta  con fácil dad  a cualqu iera  o tra 
; d e n te  conocida y b ien  publ c itada E s él. F u era  de 
la lógica, constituye  una ch am ela  im posib le en tre  
|  gótico ta rd io  y el barroco  que llegará m ás ta rd e  
por o tras vías. P e ro  es m ás: res lta  e l adelan tado  

»1 expresionism o a le ir .in  d e  p rincip ios del siglo X X . 
este fue uno de  los grandes procesos revoluciona- 

s de la m odernidad; de a u e l l :s  que resu ltaron  
is fructíferos, m ás ricos p a ra  el desarro llo  de  las 

/evas form as y  con tan  larga proyección que llega 
rita e l p resente.

N ada pareciera , quizá, tan  im p o rtan te  y efectivo  
no lo expuesto  en cuan to  a fundam entos p a ra  dar 
im ada estim ativa a un creador. P e ro  en  es te  rubro 

;co puede la lógica y  de  nada valen las previsiones 
rronables De todos modos, m e consta que  aquel que 
rya tenido oportun idad  de llegar hasta  C olm ar, en 
•jada, v isitando  el M useo de los U n te rlin d en  y vis-

N T O R
que se  en tregó  d e  lleno  a lo que, después de la ha 
zaña de Picasso, se conoce p o r “feísm o”; y  que se 
ad m ite  siendo a tr ib u to  estético  efectivo. M atías es el 
m ás decid ido cu lto r de  esa línea cuando  p roponérse la  
constitu ía  o tra  form a d e  desaf o a l conform ism o am ­
biente. T uvo , no o bstan te , éxito. M ayor que  e l de los 
a rtis ta s  con tem poráneos q u e  se  em barcan  por sendas 
sim ilares. En n u estro s tiem pos, la cu ltu ra  es té tica  —  o 
lo que p o r ta l se en tien d e  —  se ha lla  m ás expandida 
y  con tiene form ulism os m ás im pera tivos y esquem á­
ticos.

G riinew ald  es un  co lorista  agrio, v iolento. Su lí* 
nea  constitu y e  lenguaje  a rticu lado , acusado, agresivo. 
Y las com posiciones q u e  inven ta  se  a p a rtan  d e  todos 
los cánones norm ales.

D ecidió  en ra izarse  o tra  vez, en la experiencia  de 
la rea lidad . N o recibió, por tan to , e l este tic ism o; buscó 
la fuen te  d irecta  de  lo verdad ero  y  afirm ó  sus a tr ib u ­
tos. E sto  significa m ucho m ás que  naturalism o. Su 
p ropuesta  de ja  de  lado to d a  o b s:c u en c ia  a la obser-

m acabro, hacia ab a jo  de la superficie a lte rad a . E l per 
fil se acusa fuertem en te . Y, el brazo horizon tal de la 
cruz, apena6 ta llada  es curvo acusando el peso  tre  
m endo de lo corporal. E n lo a lto , las m anos crecen 
con dedos engarab itados, com o p ro te s ta  o fo rm a in­
con tro lada del dolor. Allí se cen tra  el hálito  trágico, 
sobrecogedor, de esta  versión  inusi;ada . Pocas veces 
se ha llegado a decir tan to , con elem en tos visuales, 
por los cairános del dram a. E l dedo  ex tend ido  del 
B au tis ta  o la fuerza con que  se  a p rie tan  la s  m anos de 
las M arías y e l San Ju a n  son e l con traste  necesario , 
el apoyo  m ejor para  des tacar la ponencia excedida de 
aquellas a rañas hum anas, crispadas, d e ten idas para  
siem pre. P ero  no quedan  ahí las deform aciones expre­
sivas; los cuerpos m uestran  d iferencias de  escala que 
a tienden  al sím bolo  m ás que a  la  rea lidad ; pero  que  
acusan  las condiciones de  la experiencia  v isiva y  táctil. 
O bsérvense, p o r ejem plo , los pie» hinchados, m ons­
truosos, la anatom ía  aguzada, con ev idencias n o to ria ­
m en te  parciales.

El polip tico  contiene varias escenas. Y ellas se 
suceden  en p lanos ab ierto s com o un libro  de m adera. 
H oy se exhiben separadas. E n  su  tiem po, esa m ism a 
Crucifixión que  inicia el ciclo figurativo  con tan to  em ­
puje , e s tab a  ab ie rta  en i r id io ;  y  se ab rían  las hojas 
d e trá s  de  las cuales se  veían  o tras  p in tu ras, quedando  
al descub ierto  o tro  cuadro , tam b ién  p artid o  y

"L a A nunciación", d e l a l ia r  de  Isenheim ."L a  C rucifix ión" , del a lia r  de Isenheim

), por tan to , e l R e tab lo  de Isenheim , que a su  in 
entiva y  ejecución corresponden, lo recordará siem- 
re. E ste  gran polip tico  es , sin  duda, obra im presio- 
ante. Y el calificativo tien e  todos los alcances que 
jara él se quieran . P u ede asom brar y  llevar al éxtasis, 
am bién  es factible que  repugne, que im ponga reaccio­

nes v io lentas. D e todos m odos, no se  o lv idará jam ás.
quien tenga sensib ilidad  ab ierta , llegará a conclu 

ones tan defin itivas y  excedidas com o la que  supone 
le vale la pena un viaje desde los an ipodas hasta  
olm ar para v3r obra tan  excepcional. A parte de que 

región y  la pequeña deliciosa ciudad que contiene 
1 no m enos exquisito  claustro-m useo y la p in tu ra 
tada, constituyen  por sí, experiencia única.

Poco se  conoce de la vida del a rtis ta , a p a rte  de 
is referencias ano tadas que son docum entables. E llo  
erm ite, n a tu ra lm en te , e l crecim iento  y  afirm ación 
e la leyenda fantasiosa a lrededor de  su existencia 

circunstancia hum ana. T od o  lo dicho es un buen 
derezo para  que incida con éxito y  le asegure vigen- 
a estim ativa  en tre  aquellos a qu ienes im porta  sobre- 
lanera lo extra  estético, lo b io :rá fico  y la h isto rieta , 
ero, aun den tro  de esas coordenadas, cuen ta  en tre  
ecos y para una región, la qu? se sien te  orgullosa 
“ haber dado  nacim ien to  y afirm ado la posibilidad 
? realización a p ersonaje  tan  singular.

Si alguna carac terística  resu lta  ev iden te  y  bien 
a rcad a  en la producción p ictórica del a rtis ta , es su 
reocupación por la form alidad bella o por las cons- 
n tes  de perfección y  a ju s te  de equ ilibrio  y ritm o 
j?  dan  la pau ta  de  lo que p o r belleza se  en tiende. 
o ap arece  como el p rim ero , en aquellos tiem pos,

vación de los m odelos. P a r te  de  ellos, es cierto , pero  
con el fin de descubrir y  destacar a trib u to s definito- 
rios. D e un se r le im porta  aquella  cualidad que lo 
tip ifica; de  un objeto , lo que significa, pa ra  él, d ife ­
renciación clara. Y de  un hecho d ram ático , el d ram a, 
m ás allá del m ism o hecho.

C uando p in ta  a  C risto  en la Cruz en  e l ya  citado 
R etab lo  de  Isenheim , e n tra  de lleno a considerar la 
m ateria lidad  del acontecido  y  sus agonistas. Y  se de­
cide p o r e l em pirism o, según el buen y leal en ten d er 
de  las cosas. L a iconografía, en ~se tem a, hab ía  fijado 
características precisas: un cuerpo herm oso, un  buen 
estud io  p lástico  de excelente  desnudo; y  la transfigu  
ración divina, pudorosa y  pía. P e ro  esa e ra  trad ición  
falsa, aunque se d ie ra  p o r sob ren tend ida  y se  hub iese 
recibido siem pre; cuando se  a lud ía  a sím bolos, cuando 
se em prend ían  nuevas experiencias m ed ian te  tra n s­
cripción de  rea lidades. P o rq u e  G riinew ald ten ía  la 
osadía del hom bre gótico y  e l sab er del R enacim iento . 
Así se im pondría , sin saberlo , su  tendencia  hacia  el 
barroco  p o r m ate ria lis ta  e innovador. C risto  e ra  hom ­
bre; y  sufrió', no podía escapar de  la d e rro ta  carnal. 
Su cuerpo había  de  corrom perse, inev itab lem ente. 
Sangre coagulada; m ateria  podrida; ric tus desesperado  
al té rm in o  de la agonía.

Se afirm a que tuvo  de  m odelo paira cum plir su 
propósito , a un m uerto  real; que  d u ran te  J a  ejecu 
ción de la p in tu ra , m ien tra s  convivía con aquel cuer­
po en proceso de  putrefacción, el o lor de l ám bito  re­
su ltab a  abso lu tam en te  insoportab le . Com o resu ltado , 
su C risto  m uerto  es una form a ab ie rta , densa , verdosa, 
con p ú stu la s  y sangre de ten id a  en  e l co rre r lento,

m óvil; la obra concluye, después de  la se rie , con una 
gran ta lla  de  m adera , e scu ltu ra  p rim o ro sam en te  eje 
cu tada. Los tem as son, ad em ás d e l estud iado , la A nun­
ciación, la A scensión, las A legrías d e  la V irgen, las 
T en tac iones de San A ntonio, S an  A ntonio  y San P a  
b lo en el D esierto . La p red e la  a lu d e  a una P iedad  
y  tam bién  se  abre.

E n  cada uno de los postigos, la coloración  es 
activa, v io len ta , desusada; la línea, vivaz, rica, otorga 
anim ación has ta  a los objetos. T odo  se n u tre  de  una 
fuerza trem en d a  que se decide en  el desb o rd e  imagi 
na tivo  y se explica por la acción p o ten te  del con traste  
crom ático.

B asta  s itu ar esta  e n tre  las m uchas p in tu ras que 
d e ja ra  G rünew ald  p ara  que q u ede es tab lec ida , sin lu­
gar a dudas, su im portanc ia  excepcional. La habían  
advertid o  sus con tem poráneos, m enos a tad o s a fo rm u­
lism os de  b ea titu d  y  belleza, m enos conocedores de 
esquem as form ales. La p usie ron  en  evidencia  y se 
basaron  en ella, los p in to res revo lucionarios d e  p rin ­
cipios de siglo. Y no es ex trañ o , en tonces que, cuando 
se p lan teó  la posib ilidad  de com poner una ópera  con 
su perso n a lid ad  av asa llan te  y  en  base a la leyenda 
que lo n im ba, fuera H in d em ith  e l m úsico que  hab ía  
de llevar a cabo la em presa . Si seguim os ignorándolo 
y  no lo consideram os en n u estro  h ab itu a l rep erto rio  
de  los e jem plos in ev itab les que el p asado  v igen te  p ro­
porciona para  d efin ir un n ivel p lás tico  ex trao rd inario , 
esa  sigue siendo  n u es tra  falta.

A rq. F . G A R C IA  E S T E B A N  
(E specia l p a ra  E L  D IA )
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tica. P ero  si es tan  am plia nuestra  perspectiva y 
mos ob ligadam ente en esa posición, ¿qué no* 0 
a ceñim os, a aca ta r  selecciones que  de fuera no 
gan? P o r ahora  m e basta  con el p lan teo  de la preg 
incitando  a la polém ica.

E n tre  las a r te s  poco frecuen tadas estén Ir 
produjo  A lem ania, an te s  y después de constituir;. 
E stado . P a ra  cierta  instancia de apreciac ón par 
que  la razón de prescindencia , que tan to  pesa a 
e tap a  conocida p o r R enacim ien to  radica en «i h< 
de  que la p lástica  germ ana no se a usta a loe cén 
o form as a p a re n c ia le s  que tip ificaron  t  empre § a 
acon tecim iento  artístico . P ero  tam poco se contu? 
cia con el de la producción francesa; y, no obu 
esta  se tiene  en cuenta.

A hora bien: existe un p roced im ien to  poco m* 
que infalible para d ifund ir y calificar a ciertoi q 
dores: es la adopción de su tem ática  o de su tni 
personalidad  en cuan to  individuo, d en tro  d i  venia 
lite ra rias o tea tra les. P or esto s m edios, otros i r t i

A u to rre tra to  de  M atías.

"L a F lagelación  de C risto" , en  el

C N  varias ocasiones puse de relieve, con casos 
concretos, la lim itación que m antenem os respecto 

al conocim iento de las grandes figuras del a r te  uni­
versal. A propósito  del advertido  fenóm eno rep ito  que, 
precisam ente, nos hallam os en situación inm ejorable 
para bien estim ar la plástica del pasado. Y esto  quiere 
decir: conocerla toda, en su a lta  y m ás extensa com 
plejidad. Si, entonces, la posic ón de parcialism o de 
nunciada al principio sigue, ráp idam ente queda de­
m ostrada su absurdidad.

D e todos modos, el p lan team ien to  tiene , en apa 
riencia, ribetes de dislate. Porque som os de los pue 
blos que menos poseen en m ateria  de m useos im por­
tan tes y colecciones con originales de fama. Y ello 
ocurre con am plitud notoria. Abarca todos los capítu 
los del quehacer en aquel sentido. Como consecuen­
cia, nuestra formación eñ ese  nivel se define, princi­
palm ente, por docum entos, por la observación de pie 
zas m enores, exposiciones tem porarias y lecturas. Al 
guna vez llegamos al contacto directo con excelentes 
y seleccionadas series de obras que nos llegan del 
exterior y duran te  un tiem po. Pero  adv ierto  que, des­
de que se desp ierta  el interés por esos tem as, d?sde 
que buscam os inform ación hasta que efectivam ente, se 
da la posibilidad de ver y lograr relación cercana con 
obras auténticas en museos extranjeros, nos polariza 
mos. G iram os alrededor de determ inados nom bres y 
escuelas. Que eso les ocurra a otros, pase; se com­
prende y, con salvedades, debem os adm itirlo . E n tre  
nosotros, resulta ridículo.

M useo de A rte  A ntiguo de M unich.

T ra ta ré  de explicarm e m ejor. Q uienes nacen, se 
desarro llan  y form an en países de larga tradición, 
cultivan, por principio, un n a .ionalism o  altivo. Este 
es, en lo hondo, propuesta  de superioridad, o tra  for­
ma solapada de segregación; y aunque se pasa por 
alto , yo quiero denunciarla una y o tra  vez, porque 
toda hipocresía de a lto  nivel resu lta  irritan te . Pues 
bien: ellos tienen  preferencia  m arcada por lo nacio­
nal o, a veces, por la producción regional, correspon 
d ien te  a la zona fam osa donde el hom bre habita. 
Adem ás, parece naturalísim o que las ciudades guar­
den y destaquen obras y au to res de su lugar; son las 
que abundan den tro  de sus col acciones públicas y p ri­
vadas. H ay, pues, dos fatalidades: la de la estrechez 
m ental y sensible a que todo chauvinism o conduce 
y la que im pone el poder ver y frecu2n ta r dentro  
de una línea creacional determ inada.

Los uruguayos em pezam os a da ta r nuestro  aporte  
a la p lástica en la m odernidad. T enem os au tores d 2 
im portancia duran te  estos últim os cien años. P ero  los 
desconocem os globalm ente; o sabem os de algunos en 
la m edida que su obra nos sirve para  o tras instancias 
del conocim iento. Y sólo dedicam os atención señalada 
a un aspecto  parcial, lim itado, t in to  de lo actual, 
como de lo antiguo. En esto  últim o es donde nos m os­
tram os m ás obsecuentes y torpes. Porque el pasado 
en tero  nos pertenece; no estam os obligados a una 
línea nacional. Ni siquiera debem os a ten d e r alguna 
escuela colonial im portan te , es a form a provincial de 
la figurativa que em pieza a lograr preem inencia crí

(escritores, m úsicos) pueden, incluso, variar o falsear 
la condición personal y el hondo significado de la 
p ropuesta  y  obtenciones en el cam po es té tico  de los 
prim eros. P e ro  no falla, en  general, la prom oción 
popular, la fam iliaridad  que se logra para éstos. La 
novela, la poesía, el dram a, el ta l le t  o la ópera lle­
gan a las m asas como grandes im pactos, com o expe­
riencias com partidas por extenso. Son las form as esté 
ticas m ás frecuen tadas y que, incluso, se exportan 
doquiera sin grandes esfuerzos y con poco riesgo. 
A ellas habría  que agregar, hoy, las posib ilidades qus 
en ta l sentido  proporcionan el cine y la televisión. 
Pues bien: hay un gran a rtis ta  alem án  que m ereció 
los honores de protagonizar una ópera; se  tra ta  de 
ópera m oderna, es cierto , pero de las de verdadero  
éxito, de aquellas que ráp idam ente llegaron a incor 
porarse al reperto rio  de todas las grandes com pañías 
del género. Aquí no fue rep resen tada , según creo. 
Pero  todos conocem os, por lo menos, p artes sinfóni­
cas. Me refiero  a M atías e l P in tor, de H indem ith. 
Alude y se refiere  a G rünew ald, a rtista  a lem án que 
m urió diez años después que R afael, en 1530 y que 
nació por 1485. D e todos m odos, esta prom oción por 
todo lo alto , no ha dado fru tos. M atías G rünew ald, 
de la Baja Franconia, que trabajó  en E strasburgo y 
dejó para Alsacia una de sus obras m ás trascenden 
tes , que fue p in to r de la C orte  de B randeburgo, en 
M aguncia, sigue siendo ignorado por la m ayor parte  
de nosotros.

Com o anuncié m ás arriba , es de aquellos que 
claram ente  se escapan y hasta aparecen  opuestos a las 
fo rm alidades del R enacim iento  italiano. V ive en la



r. "ERON los árabes, se ñ o res  del p rim or y  la paciencia, 
’ orfebres, lap idarios, m a stro s de  la a tau j.a , prodi 

os d ibu jan tes d e  suris, c in ce l-d o res de A lham bras 
oetas de G en era lif :s , qu ienes .m pulsaron  la ta racea  
ta hacerla un género  a rtís t.co  q u e  resum ió, en el 

i.nacimiento, to d as las co rr.e n .e s  ce  una é p .c a . El 
lio m usulm án p ara  la sim etría  c m am en  tal, en ver 
1 tuvo origen en  la E d ad  M edia, d i.und .er.dose  an ­
del siglo X III  a  p a r tir  de dos grandes focos cultu  

es: Sicilia, y les núcleos h ispan acab ijo s. E l m uebla 
em ado con rom bos o e s .re lla s  hechos con '.rozos de 

,-deras, en color n a tu ra l, o teñ idas, com binando en- 
. si; o  a lte rn ad as  con hueso, nacar, n .arfil, fue 
optado en form a unán im e y e s ;  estilo  m antuvo  su 
ge en tre  el siglo X V  y e l X V II en varios p .n .o s  

E spaña y V enecia. C orresponderá  a I ta lia  influir 
.tablem ente en  aquél, p rin c ip a lm en te  a trav és del 
flujo toscano, inclinándose a lo figurativo  y natu
lista.

Con la ta racea  culm inó una m odalidad  que singu 
rizó la decoración de  casas y  palacios, m ed ian te  la 
agotable com binación d e  fo rm as que e lla  perm ite . 
1 éxito de la ta racea , afirm a A ndré C hastel que “es 
ao de los hechos m ás significa livos de  la evolución 
si gusto, asi com o el te s tim o n io  de una  convicción 
rtística nueva. La expansión  del intarsio  no es sola- 
lente un episodio de  la h is te r ia  de la decoraci n ín 
•rior; la nueva técnica s ;  sitúa  en la encrucijada de 
idas las a r te s”.

La m adera sim ple, usada e n  m ué': les d e  iglesia 
en arcas, fo rm aba en  un p rim er m om ento  d e .o ra  

iones m uy sencillas, que se m odifica con el nuevo 
oncepto de la p erspec tiva  que p lan tean  los florenti- 
io s .  Surge una m anera  d is .in ta  de  o rganizar el esp a ­
lo, creando ilus.ones óp ticas que  ;ngañan  con s l s  

ínéas en fuga. Son los “tro m p e  rc e i l”, los m otivos 
jue sim ulan  e  im itan  rea lid ad es con ta n  perfección, 
jue el 0 ,0  hum ano  se  d e ja  engañar algunas veces por 
;1 prodigio del trazado . La conjunción de taracea  y 
perspectiva se conoc? y utiliza  desd e  Brc.neiles.hi. 
Surgen en  la Ita lia  ren acen tis ta , los nom bres de los 
grandes m aestros en cuyos ta lle res , la ta racea  consigu» 
inverosím iles resu ltados, casi mágicos, verdaderos tru-

E s tu d i o  d e  F e d e r i c o  d e  M o n le f e l l r o  e n  G u b b io -  ( N u e v a  Y o r k .  
M e t r o p o l i t a n  M u se lin a ) .

U n a  m a g n i f i c a  t a r a c e a  d e  s ím b o lo s  g e o m é tr i c o s ,  
e n  M o n t e o l i r e t o  M a g g io r e .

I M P O R T A N C I A  A R T I S T I C A  D E  L A  
T A R A C E A  E N  E L  R E N A C I M I E N T O

eos de ilusion istas. C a rp in teros y  decoradores, conver­
tidos en intarsiatori, se en tregan  a la nueva co rrien te  
artística , q u e  b rinda  c readores com o los herm anos 
M ajano, los Canozzi da L end inara . que form ó P iero  
della F rancesca , da Rovigno, G iovanni da  V erona.

Los m obiliarios y  o rnatos de tem plos y palacios 
despliegan la m agnificencia de una a rtesan ía  que  en tre  
1460 y  1510 a trav iesa  el período  culm inante. E n  las 
grandes ciudades ita lianas, M ódena, P arm a, V enecia, 
F erra ra , P adua, B érgam o, G énova, hay  creadores fa 
m osos en el a r te  de  la ta racea , y en algunos casos, el 
refinado oficio pasa de p ad res a hijos, com o ocurre 
con los cuatro  herm anos Canozzi, que  d e ja ro n  obras 
que son exponente  del buen gusto  y la perfección 
alcanzada. Los intarsiatori consiguen so rp renden tes

efec to s de co n tra s te  y de  p ro fundidad , p o rque no  sólo 
a lte rn an  m aderas y o tro s m ate ria les  de to nalidades 
d ife ren tes , sino que adem ás, m ed ian te  el quem ado  
adecuado  de  ciertos trozos, logran m a ices y relieves 
insospechados. E l sen tido  geom étrico  se  alarga  en pers­
pectiva , consigue efectos de  d isianc a, y  a la v ista  se 
confunde en ocasiones, im aginando en co n tra rse  fren te  
a espacios indefin idos, p o rque los a rtis ta s  consiguen 
evad irse  del p lano  único gracias a la pericia con que 
realizan  los m otivos.

N o so lam en te  tu v o  la ta racea  am plio  cam po en 
lo religioso. En tem as p ro fan es tam bién  fue altam en te  
apreciada. E n  las m ansiones d e  F ederico  de  M ontefei- 
tro , han quedado  e jem plos notables. La figura y el 
paisaje  cobran  gran  im portancia . A rm arios falsam ente

en tre a b ie rto s  d e ja n  ver su  engañoso contenido, jun to  
a pano ram as que  se d iv isan  a  trav és  de  arcadas. Los 
m aestros realizan , en  los anaquales, v io las estupendas, 
copas cinceladas, c lepsid ras, su p e ran d o  la rea lidad  
m ism a, y  al lado se  em pinan  figuras alegóricas, diosas 
de la m itología , san tos cristianos. La decoración llega 
a u su rp ar el sitio  de la p in tu ra , tan  com pleta  v v ir­
tuosa  es en d e ta lle  y técnicas, esta  m odalidad  artística .

E lla  de jó  sus huellas m ás re p re se n ta tiv a s  en  e! 
estud io  del palacio  del citado M onte fe ltro , en  los pa 
neles d e  L o tto  p ara  la ca ted ra l de  B érgam o, en el 
es tud io  de Isabel d ’E ste  en  su  castillo  de M antua, así 
com o en  num erosas iglesias y  ca ted ra les  de  Italia . 
Y fue sin  lugar a dudas, una de las m ás singulares 
m an ifestaciones esté ticas de  una  época ilum inada por 
el se n tim ien to  creador y  e l im pera tiv o  de  em bellecer 
el m undo en  m edio  del cual v ive  el indiv iduo.. pon ien­
do el énfasis en  la  im prescind ib ilidad  del goce artístico  
como necesidad  hum ana, que no fu? en  esencia, o tra  
cosa, ese gran  soplo  lum inoso d e  los siglos que  la 
h isto ria  conoce com o e l R enacim iento .

Dora ¡sella  R U S S E L L
(E specia l para  E L  D IA )

NOTA: R eferencias e  ilu strac iones han  sido  tom ados 
de  “E l R enacim ien to  M erid io n a l”, de A ndré 
C hastel, E d. A guilar, M adrid , 1965.

D e ta l l e :  u n o  d e  l a s  a n a q u e l e s  f a l s o s  d e l  d e  F e d e r i c o  d e
M o n te f e l t r o ,  d e j a  v e r  s u  i l u s o r i o  c o n t e n id o .

El p a i s a j e  o c u p o  l u g a r  d e s t a c a d o  e n  lo s  m o t iv o s  e n  " i n i a r s i " .  A q u í ,  u n a  V is ta  
U r b a n a .  (C o le c c ió n  p a r t i c u l a r ,  F lo r e n c ia ) .



LOS INSTRUMENTOS DE TECLADO EN LAS OBRAS DE CERVANTES

C la v ic é m b a lo  del s ig lo  XVL

C I N  alcanzar la cantidad y variedad de los de  cuerda, 
** v iento o percusión los in s 'rum en tos de teclado 
son tam bién  m encionados por C ervantes en sus obras. 
F.n una de sus “N ovelas ejem plares” encontram os 
el doble ejem plo de ellos. N os referim os al órgano 
y al clavicém balo, los cuales aparecen nom brados en 
“El celoso extrem eño”. E sto  suced? al com ienzo de 
la obra, en aquel m om ento en que Loaysa, todavía 
vestido como un tu llido  m enesteroso , expl'ca  al negro 
Luis cómo conviene qye sea acom pañada la voz en 
el canto. Así nos lo describe C ervantes en el p reci­
tado pasaje de la novela;

. .q u e  quiero que sepáis, herm ano Luis, que la 
m ejor voz del m undo pierde sus qu ilates cuando no 
se acom paña con el instrum ento , ora sea de guitarra, 
o clavicím balo, de órgano o de arpa

Si bien en la actualidad  la m ayoría de las gentes 
asocian la pa labra ORG ANO al in stru m en to  d e  nu 
m eros os tubos y teclado que con su gran volum en 
ocupa una buena parte  de los coros de las iglesias 
y cuyo sonido llena to ta lm ente  el ám bito  de las m is­
mas o, en la m inoría de los casos, al m oderno y m ás 
pequeño órgano electrónico, en  los siglos X V I y  X V II 
este  vocablo servía tam bién  para  denom inr a un ins­
trum ento , pero  de tam año  m uy reducido éste.

Aunque el órgano grande ya  estaba  prefigurado 
en el siglo II , la que podíam os llam ar su m oderna 
disposición aflora recién en  el año 1200. Casi sim ul­
táneam ente a esta  últim a época aparecen, en la Eu­

ropa de  los siglos X I y X II , los órganos po rtá tiles  
que tend rán  su gran apogeo  en e l período renacen ­
tista . Y es a  éstos, p recisam ente, a  los que se refiere  
C ervantes.

P e ro  doscientos años an te s  de que lo m encionara 
el ilustre  m anco ya tenem os la noticia, y tam bién 
a través de  la lite ra tu ra , d e  su uso com o instrum ento  
acom pañante de  la voz. E n  efecto , el A rcipreste de 
H ita  lo debe hab er conocido cuando lo c ita  en una 
de  las coplas de su “L ibro  del buen am or” y que 
según en tendem os fue escrito  a princip ios del 
siglo X IV . Así dice:

" .  . dulqe caño en tero  sal con e l p anderete , 
con sonajas d e  azófar faze dulqe soneto , 
los órganos que d icen  chanqonetes e  motetes**.
Y ahora, veam os un poco en  qué consistía el ta l 

instrum ento . Si nos atenem os a la autorizada palabra 
de C urt Sachs su breve definición es perfectam ente 
aclarato ria : “H abía un órgano pequeño que  se  col­
gaba del cuello  del tañedor, con el teclado  hacia 
afuera  y fácilm ente alcanzado con la m ano derecha, 
m ien tras la izquierda accionaba los fuelles’*. Los p e ­
queños tubos estaban  d ispuestos en  h ilera  y a cada 
tecla correspondía uno solo de  ellos.

En p leno R enacim iento  los órganos po rtá tiles 
e ran  conocidos tam bién  bajo  o tros nom bres tales 
como R E A L EJO S, R EG A LES o sim plem ente  O RG A ­
NOS D E  REG A LIA . E stas trus denom inaciones se

originan de  un reg istro  con una lengüeta a  la que 
después se le agregó un tu b o  cónico m uy corto (re­
gistro  de  regalía). Y según se dice “suavizaba algún 
tan to  el sonido un poco ag rio” u  “odioso” calificación 
esta últim a de  M attheson , am igo y con tem poráneo  de 
Bach, cuando se refería  a esos realejos.

Es in te resan te  asim ism o la descripción que el 
P resb íte ro  N asarre  publica en su “E scuela de  música * 
de 1724; cuando se re fie re  a au construcción escribe 
lo siguiente: “E n  los órganos m enores que común­
m ente  se llam an rea le jos o p o rtá tiles  se hace el flau 
tad illo  tapado , porque ocupa m enos lugar y se pone 
en  la m ism a entonación d e  los que  llevan el flautado 
de seis pal iro s  y  m edio. E stos llevan ordinariam ente 
o tro  reg istrillo  en octava, o tro  en quincena y  o tro  de 
l l e n o . . .  dichos realejos llevan o rd inariam en te  dos 
fuelles pequeños”.

P o r últim o y an tes  de pasar al siguiente instru­
m ento  debem os recordar que cuando  el conjunto “Pro 
M úsica de N ueva Y ork” nos visitó  el año pasado 
tra jo  un órgano p o rtá til exactam en te  igual a los des- 
críp tos, que la in strum en tista  ap oyaba sobre sus rodi 
Has m ien tras tocaba  el teclado  con la m ano derecha 
y  accionaba el pequeño  fuelle con la izquierda.

N o olvidem os que L oaysa habla  de dos instru­
m entos de  tec lado  y que  el segundo de ellos es el 
C LA V ICEM BA LO . E ste, llam ado tam bién  CLAVI­
C IM B A LO  (así lo hace C ervan tes en sus obras) 
o C LA V IC IM B A N O  era de cuerdas p un teadas y es 
salvo pequeñas d iferencias, el que en la actualidad  se 
conoce con el nom bre de  CLA V E. P e ro  tan to  en el 
siglo X V I com o ahora, este in strum en to  suele confun­
d irse  con el clavicordio, an teceso r d irec to  del piano 
m oderno y  cuyas cuerdas son p ercu tidas y  no puntea 
das com o en el caso del clave.

La para le la  existencia de am bos an tes  de la época 
cervan tina  se puede com probar a través de una enu­
m eración  de instrum entos que hace Ju a n  deH’Encina, 
aquel no tab le  m úsico de la C orte de  los A lba, en su 
“T riu n fo  de am or” :

“Baldosas y  lin t o ni as, 
dúlcem ela , clavicordios, 
clavicém balos, sa lterio s, . . ”

E ste  antiguo  clavicém balo, para  no desdecir a su 
época tenía , adem ás de los nom bres ya mencionados, 
o tros m ás debidos en p a rte  a su lugar de  origen. Con­
se rvando  siem pre su fo rm ato  de pequeño piano de 
cola y sus cuerdas de alam bre  o de latón punteadas 
por pun tas de plum a o  lengüetas de cuero  se le lla­
m aba A R PIC O R D IO , E S P IN E T A  o  V IR G IN A L. Esta 
últim a denom inación era privativa de  Ing la terra  y de 
los Países Bajos.

En lo refe ren te  al origen del clavicém balo, todos 
los estudiosos coinciden en suponer que  és te  se deriva 
de  la unión, con pequeñas m odificaciones, de  las par­
te s  d e  dos instrum entos: e l teclado  del órgano y las 
cuerdas del sa lterio .

Su uso fue com ún en los m ás d iversos am bien­
tes, desde la C orte a la Ig lesia, pasando  por loo gran­
des salones, los conventos y por supuesto  que el 
hogar; usado d u ra n te  largos años com o acom pañante 
de la voz y  de  las danzas, recién  tiem po después se 
lo em pleó para  el concierto  in strum en ta l, solo o como 
apoyo a la o rquesta  d e  c á m a ra

Susana S A L G A D O  G O M E Z  
(E special para E L  D IA )

O r g a n o  p o r t á t i l  d a ¡  s ig lo  X V L  N ó ta s e  a l  t e c la d o  y  s i  
f u e l l a .  ( A n d r e a  d a  F i r e n s e :  f r a g m e n to  d e  T I  T r i u n f o  

d e  l a  I g le s ia " )



II

Duendes y mártires irlandeses
U IS E  volver a las Islas B ritán icas en el “fe rry b o a t” 

que hace el tray ec to  O stende-D over. D esde su 
baranda, an o tab a  el co tejo  con el p asa je  sim ilar Colo­
nia-Buenos A ires, sus d iferencias y  analog ías, és tas  
m ás ev id en tes en  el fondo de m últip les aspectos.

La silenciosa y rau d a  m archa inic ada  en  e l día 
ru tilan te , fue efím era. A penas nos in te rn am o s en  el 
Canal de la M ancha, todo  se  eclipsó. Sobrevino una 
espesa m uralla  de  b rum a — sin  solución de con tinu i­
dad que todo  lo inundó, hr.pos b ilitó  la visibilidad, 
en tristeció  e l am b ien te  y dio esra lo fiío s . La em barca 
ción frenó su im pulso y  lo accm pasó  a un ritm o  im ­
p ercep tib le  de desplazam iento» en clim a de suspenso 
y cru jir de “carre ta  fan tasm a”. La siren a  de abordo 
rezum bó en  form a las tim era , en u lu lar de  m iedo, por 
lo que pareció  m ás p ru d en te  confiar en  la baqu ía de 
los conductores y  en los radares, e in te rn arm e en  los 
congestionados sa lones de  estar.

Sucede un “am anse” p revio , dem orado  y pacien­
te, en el aco rtar de una larga cola de  p resen tac ión  
an te  las inquisidoras y  m inuciosas au to r  dades de in ­
m igración. Las de  tu m o  en el día, nos desilusionan 
con un tra to  p refe rencia l y d iscrim inador inim aginado 
para este m edio. C a ld e ra d a s . . .  de habas.

*  TRA C ID IO M A T IC O

Al térm ino  de los ap abu llan tes trám ites , m e a rre ­
llano en una butaca y espero  en vano la atención  de 
la gente del bar. C uando liquido m is lectu ras, doy en 
observar el contorno vecinal. Salvo su a tu en d o , en­
cuentro  a esta  gente casi igual a la riop la tense , en su 
com posición socio-heterogénea y en sus ac titu d es de  
regreso vacacional.

D e p ron to , m e doy cuen ta que  no en tiendo  lo que 
se conversa. P o r vez p rim era  m e balda  e l “trac” que 
tan ta s  veces había  observado en com pañeros de otros 
viajes, en países de hab la  m uy diversa a la nuestra , 
en su im potencia  fren te  a la b arre ra  del idiom a. Oigo 
un m ontón  de sonidos, que supongo palab ras, expresar 
de ideas, m ás acuso sordom uda perp lejidad .

En e l recuerdo  de éxtasis del “Oíd Vic”, de los 
últim os festivales de S hakespeare , en la claridad  aca­
dém ica de ta n to s  am igos un iversitarios, he  olvidado 
algo tan  elem en ta l com o que e l hom bre de  la calle, 
para  ser encendido, requ iere  un p revio  conocim iento 
y  contacto, tra s  el cual es preciso un en trenam ien to , 
adaptación , constan te  atención , y  no valen  oídos du ­
ros. Sí que m e sabe a ironía la no tic ia  que  acabo de 
leer en el “M irro r’’ de que en B udapest se celebraba 
un Congreso de esp eran tis tas  (nada  m enos que el 51®); 
m is d ificultades se hub ieran  sublim ado si el idiom a 
esperan to  un iversa l creado  p o r e l D r. Z am enhof (que 
siem pre se  m e an to jó  un “latín  laico”) estuv ie ra  im ­
puesto.

*  T IM O T E O  D E  IR LA N D A

En el ensim ism am iento  m e veo so rprend ido  por 
una confianza insólita. Alguien tom a m i so lapa en la 
que luce una insignia b a tllis ía , y  en  clarísim o español 
criollo  m e espeta : “U sted  es del U ruguay”. E l “trac” 
y la b a rre ra  se esfum aron  como sortilegio. Saca una 
ta rje ta  y m e la alcanza: “T im o t20 Carew. D ingle”. 
Se tra ta  de un señor jovial, a lto , de cabello  negro 
y ro stro  m uy blanco, que se  sonrosa con frecuencia 
en su espontánea  y  an im ada conversación.

Se acerca una anciana que  lo in terroga, y  d? in­
m ediato  m i in terlocu to r m e dice: “¿U sted va a  com ­
p ra r  de “e n tre p o rt”?, porque esta  señora m e p ide 
tabaco  y cas tañas (que abordo e ; tá n  exoneradas de 
im puesto) y si nosotros com práram os p o r e l la . . . 55 
Sin sab er cómo m e vi en o*ra cola an te  la tienda, 
adquiriendo  un cartón  de cigarrillos y “m arrons gla- 
cés” destinados a los n ietos de la v iejecita.

T im oteo  de Irlanda , p rim ero  m e hab ló  con en tu ­
siasm o de B atlle, cuya personal d ad  conocía en form a 
acep tab le , de B ella U nión, Salto  y P aysan d ú , y  m uy 
poco de M ontev ideo , que no conocía, sino p o r una 
es tada  ocasional de trá n s ito  en su puerto . L uego m e

contó su vida. H ijo  de policía, policía é l tam bién , en  
sus m ocedades (en  e l período  de  enérgicas represio ­
nes ca lle jeras de  D u b lín ), un d ía  se , s in tió  a tra íd o  por 
la religión n azarena  y  se  convirtió  en  su m isionero. 
F ue d es tin ad o  a F orm osa, donde incluso v ive su  fu ­
tu ra  esposa, y  conoció a  fondo la  m esopotam ia  del 
P la ta . Así ap ren d ió  n u estro  idiom a y so rp ren d e  su 
asim ilación a  lo crio llo  y  cam p ro, que  p o d rían  env i­
d ia rle  gauchos de pega. E stá  en las islas sólo de 
visita  y  para rec ib ir ó rdenes, y  p ro n to  reg resará  al 
Chaco.

E n  e l  d e sa s tre  d e  la lu ch a  b ritá n ico -ir la n d esa  d e  1916, en 
p le n o  cen tro  d e  D u b lin , se  v e n  d e s t ru id o s  lo s  p r in c ip a le s  
e d if ic io s , y  s ó lo  se  m a n tien e  e n h ie s to  en  fo rm a  m ila g ro sa , 
e l "P ila r  d e  N e lso n "  q u e , e n  ca m b io , fu e  a lca n za d o  p o r  

lo s  re c ien te s  a ten ta d o s  d e  1966.

*  LOS IR L A N D E S E S  D E S C U B R IE R O N
A M ERICA .
E l in q u ie tan te  son ido  de  la s iren a  p arece  an im ar 

a  C arew  a l re la to  de  sus an d an  as , así com o a l re­
cuerdo  de  las hazañas y  d e l an ecd o ta rio  de  sus an te ­
pasados insu lares. Su eu fo ria  alcanza a lto s  m atices de 
e tnocen trism o, de  im proviso: “S abe que estos n o rte ­
am ericanos y  escandinavos, q u ie ren  u su rparnos la glo­
ria de  hab er d escub ierto  el co n 'in en te  am ericano” 
Su incesan te  h ab la r  no de ja  m ucho resqu icio  ni ánim o 
de  in tervención ; ni siqu iera  para  reco rd ar a  C ristóbal 
C o ló n . . . A lude indignado a  los es tu d io s e investiga­
ciones que se  p re ten d en  se r  d e  al o  e sp íritu  científico 
y  sólo son de “a lto  costo” y  tienen  la finalidad  de 
d espo jar a la v erd e ' E ir in  la precedencia  y  la gloria. 
C en tra  su explicación en la po lém ica a que d io am ­
b ien te  la publicación de  la U niversidad  de  Y ale al 
respecto . F ustiga  sin  p iedad  y  califica de  m ito, todo  
lo que no en tre  en  la línea  irlandesa.

P a ra  T im o teo  sólo valen  los m anuscrito s  de  las 
A badías de S tra tfu r  y Convay, con sus incom pletas 
no tic ias so b re  tie r ra s  m ás a llá  de l m ar y  de  la “G ran  
Irlan d a”. E s  básico en  sus explicaciones, e s tu d ia r la 
evolución d e  “Sable Is lan d ”, ese islo te  fantasm agórico  
que  los siglos han  constitu ido  en cem en t 'r io  de  b a r ­
cos, que h ab ría  serv ido  de v e rd ad era  boya de  am arre  
a los audaces irlandeses de  los siglos X  y  X I, los 
únicos descubridores, en su in terp re tac ión . D e allí 
hab rían  iniciado su p enetrac ión  hacia L ianse-au-M ea- 
dow, N ueva Escocia, T erran o v a  y  L abrador. Insiste

en  el tem a, en  o lv ido  d e  sus ób ices y  re iterac ión  de  
estud ios de H um bold t sob re  in d ’genas de  tipo  europeo  
(d e  o rigen irlandés, en  es te  caso) y  o tras  observacio­
nes afines de  v ia jeros y  exp lo radores de las tribus 
M andones, d ispersas en los hoy E stad o s de  Dalcota, 
W isconsin y  M inneso ta  y  de  p resun tos m estiza jes 
indoirlandeses.

*  LA “C U E S T IO N ”

E l casi sonám bulico  a rribo  a  D over ofrece una  
transición . M edia hora de  salpicón d e  tem as ocasio­
nales, en ta n to  tom am os una cerveza y  nos ubicam os 
en el tren  a L ondres. P e ro  una vez sen tado  en  él, 
an te  m is p regun tas sobre e l “s ta tu s” b ritánico-irlandés, 
renueva la tem ática  de su “raza’’ (sic) perseguida y 
o lvidada.

C om ienza con un enfoque agrario-religioso-político 
de  la “cuestión  de  Irla n d a ”. A p a r tir  de  la conquista 
p o r p a rte  de Ing la te rra  de  la idilica E irin  en  el 
siglo X II, que  estim uló  y  exacerbó nacionalism os, r i­
validades y  em ulaciones. E l desam paro , desalo jo , p er­
secuciones, la em igración, la lucha p ro  católica y  a n ti­
anglicana, e l separa tism o  de O’C onell, la “H om e R u­
le”, la sublevación d e  Sinn F e in , e l e s ta tu to  de  L loyd 
G eorge, la lucha de V alera  p o r la independencia  com­
p le ta , la  ru p tu ra  con el C om m onw ealth , la R epública , 
en fin, de 1949 en independencia  defin itiva  de  todo  
tu te la je  inglés.

*  D U E N D E S  Y PLA N TA S E L E C T R IC A S

“Cada irlandés tien e  una p a ta ta  en su cabeza", 
expresa Carew , rep itien d o  un v iejo  dicho. P ienso  
para  m i, que a su  im agen, es a la vez un  hom bre 
alegre y  rebelde , conversador, am an te  de los duendes, 
em balado  por la pasión  política  y  la consecución in­
teg ra l de las asp irac iones isleñas p o r las cuales ha 
com batido  d u ran te  siglos.

“E sta  m i tie r ra  fluctúa aún  hoy en  e l con trasen ­
tid o  y  en  el claroscuro y  del ex trem o  q u e  refle jan  
F e rb an e  y  P a rk n asilla”. E s decir, que  se elevan  m o­
d ernas fábricas e industrias. N uevos p roced im ien tos 
reactualizan  los v iejos recursos. La tu rb a , el com bus­
tib le  trad ic ional, se  ex trae  de  los pan tan o s y  se con­
v ie rte  en  p lan tas  eléctricas, com o la de  F e rb an e , con­
dad o  d e  O ffaly. La paciencia  y  hab ilid ad  d e  sus a r te ­
sanos hace p rodigios en c rista lería  de fam a un iversa l 
y  asegura p roducción y  d iv isas. En ta n to  que, en  la 
costa de  K erry , hay  lugares com o P a rk n asilla  que 
siguen en  su  secu lar teneb rosidad , b ien  a le jad as  de  
los p rogresos y  los cam bios, orgullosas del albergue 
m ítico de  los duendecillos irlandeses.

— Claro que vivim os en un  clim a d e  tranqu ilidad  
y  avenim ien to .

E n  esto  insistió  T im oteo . P e ro  luego d e  su  e n tre ­
vista, en e s to s ú ltim os d ías, e l te lég rafo  ha tran sm i­
tid o  que, en p leno  cen tro  de D ublin  se  ha  d inam itado  
el “P ila r  d e  N elson”, y que d u ran te  la  v isita  de  la 
re in a  Isabel y  su  cónyuge a la M unic ipalidad  de 
B e lfast, un ladrillo  caído (se  ha dad o  la explicación 
d e  que  no hubo “an im us a rro jan d i”) desde  un ed ifi­
cio, abo lló  la carrocería  del R o lls R oyce de  la so ­
berana  . . .

E n  la estación  V icto ria  m e se paro  d e  C arew  con 
la prom esa  de que  ha  d e  en v ia rm e fo tog rafías de la 
rebelión  de  1916, sob re  el levan tam ien to  d e l que se 
recuerda  su p rim er m ed io  siglo, y  lo m ártire s  de  go­
b ierno  prov isorio  de  la “Irish  R epub lic” , que  con Tho- 
m as J . C larke a la cabeza, fueron  e jecu tados.

F /av /o  A. G A R C IA
(E specia l p ara  E L  D IA )

Si alguna duda surgiera, bas taría  leer algún o tro  
pasa je  del inform e de Azara para  que  e lla  se  d isipara  
to ta lm en te . V éase el p árra fo  en que  dice a la le tra : 
“Con estos an teceden tes y experiencias (los Pueb les 
form ados en la B anda O rien tal ta les como P ando , M i­
nas, San José, Santa  L ucia) es fácil en ten d er que es 
inútil cuan to  se ha pensado  en m ateria  de Pueblos, 
porque su s titu irían  en p ie  labrador, y  lo que conviene 
es poblar al e s tilo  del pa  s; esto  es, fom ento  de  la 
población, arreg lo  y  d istribución  de las inm ensas cam ­
pañas que tenem os inútiles. Con é>to se  deb ieron  y 
deben ocupar las ta les  fam ilias, d istribuyéndo les tie ­
rras para estancias o dehesas sin fo rm ar Pueblos 
porque éstos se oponen derecham ente  al e jercicio  pas­
toril que exige ten e r  a lq v ista  los ganados”.

Y m anten iéndose  en es ta  te s i.u ra , d irá  luego: 
“C onviene fo rm ar una población a la m oda d e l país 
en las cabeceras del rio  Ibicuy hacia B atov i, o tra  en 
las del río  N egro  hacia S an ta  T ecla; o tra  al N o rte  
de am bas, y o tra s  en los in term edios, si hubiese 
gente”.

LA IN S O L IT A  P U E S , V ILLA  D E  B A TO V I

¿Cómo fue en tonces que  después de este  infor­
m e pudo  nacer lo q u e  se llam ó V ILLA  D E  B A T O V I? 
La con tradicción  está  a  la vista. Así, por e jem plo , no 
se  espera  a que  es tén  colocados todos los pob ladores 
en sus respec tivas estancias, q u e  según el cálculo  de 
A zara ta rd a ría  e s ta  operación d e  dos a tre s  años, p ara  
luego y  después de fin iq u itad a  ella, p en sar en levan ­
ta r  un rancho que  oficiaría  de  cap illa ; sino  que  ese 
m ism o dia, 2 de  nov iem bre, en  q u e  se  traza  su 
p la n ta , salió  G ascón a l cam po en p rocu ra  de  las m a­
deras y  o tro s im plem entos p a ra  constru irla . La d ili­
gencia de  la cap illa  an teced e  a la colocación de  los 
vecinos en sus estancias; ello es indudab le  y  ca te ­
górico. ¿Y qué decir de l ejido , del so la r para  el ed i­
ficio de Cabildo, de  la C árcel, de l H o sp ita l y de la 
Escuela  pa ra  m u ch ach o s? . . . ¿C óm o explicar, por 
o tra  p a rte , la zona d estinada  a las chacras de Ba- 
to v í? . . .  A cada in stan te , a cada paso , a  cada d ili­
gencia, aflo ran  las d isposiciones d e  las  L eyes d e  In ­

dias, y  sin  eirjaargo A zara hab ía  h ab lad o  con énfasis 
de  no fo rm ar P U E B L O S , d e  hacer pob laciones a  la 
m oda del país, lo q u e  p o r concepto , descartab a  a 
UNA' V ILL A  D E  B A TO V I. ¿Qué h ab ía  ocurrido?

N o p arece  lógico y  es en  v erd ad  con trad ic to rio , 
o ponerse  com o lo hace en e l in form e de  agosto  
de  1799 a la form ación de un P U E B L O  cuando  se 
tra ta b a  de  ub icar fam ilia s pobladoras peninsulares, 
y ahora  — n ov iem bre  1 8 0 0 —  cuyos com ponen tes son 
nada  m enos que "fam ilia s criollas sin  d es tin o ”, los 
organ ice una villa?

¿H abia  A zara abando n ad o  las ideas expuestas en 
su  in form e d e  agosto  del 99? N o , lector. T od o  lo 
re la tad o  lo cum plió  A zara en  aquellas le jan as y  fé rti­
les cam pañas de B atovi, p o rque ten ía  p rec isas y  a ju s­
ta d a s  instrucciones v irre in a les  a cuyo con ten ido  se 
cenia. ¿Q ué v ien tos de fronda h ab ían  sop lado  pues, 
en  B uenos Aires?

Florencia  F A J A R D O  T E R A N  
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )



f fU N Q U E  la afirm ación posea la apariencia  de
insólita, expresam os que lo que don Félix  de 

Azara e jecu tó  en Batovi no fue precisam ente la id e i 
que como suya y p ropia , brindó al v irrey  en las p á ­
ginas de su inform e del 22 de agesto de 1799. Y para 
ad en tra r al lector en esta verdad  h istórica creem os 
oportuno  exponer lo que Azara practicó en Batovi, 
y lo hacem os de inm ediato .
AZARA Y P E R E Z  D E L  P U E R T O  
EN M O N TE V ID EO

El 18 de marzo, Avilés expidió el decre to  que
conocem os y el 29 del m ism o m es, estaria  dicho de­
creto  fundacional en m anos de es te  C apitán  de N avio, 
quien debía proceder a su cum plim iento, claro está, 
en la parte  que le correspond a. Con ese fin partió  
hacia M ontevideo, plaza en la que estaría  en contacto 
con los pobladores peninsulares, citados d? an tem ano, 
que se encontraban den tro  de la jurisdicción de  M on­
tevideo (no así con los de M aldonado, por razones 
que con posterio ridad  verem os) varios de los cuales 
al notificárseles el au to  d»l virrey, se adelan taron  a 
pedir su exoneración. Las restan tes fam ilias determ i 
narían en últim a instancia si acep taban  m archar ha­
cia el N orte  en calidad de vecinos de las nuevas 
poblaciones a form arse, o, con trariam en te  op taban  
por desligarse de la R eal H acienda, ccn la autom ática 
renuncia de todos los beneficios pareados.

¿Qué resolvieron los pen insu lares en esa em er­
gencia? No ir al N orte. Se separaban  de la R eal Ha 
rienda, quedando en estas tie rras  sureñas. C uatro  fa­
m ilias so lam ente acep taron  m archar al sitio  de las 
nuevas form aciones, aunque cabe ade lan ta r que de 
esas cuatro  alguna ni logró llagar a Batovi.

Las transacciones so verificaron en el correr de 
la p rim era quincena de se tiem bre  an te  Azara y Pérez 
del Puerto , M inistro  éste que tenía en tre  o tras cosas 
a su cargo, el to tal m anejo de la parte  financiera de 
todo el plan fundacional de m arzo de 1800.

Azara quedó sin fam ilias pobladoras peninsulares, 
pues según lo relatado , sólo aceptaron aco m p añ ad - 
al N orte, cuatro  de  ellas. ¿H abría por tan to  que re­
nunciar al establecim iento  de pueblos en la frontera 
N orte? No, porque el v irrey  trn  a prev isto  de a n te ­
mano el llam ado de las fam ilias que en el léxico de 
la época conocían como ‘ FA M ILIA S CR IO LLA S SIN 
D E ST IN O ’’. E ran, en general, aquellas que teniendo 
algún ganado carecían de tie rras  propias. La zona 
N orte del río N egro y el lito ral O este  ofrecían gran 
cantidad de fam ilias con ta les características como 
resultado de variadas circunstancias que la historia 
explica am plia y cabalm ente. El problem a era muy 
serio y eso justificaba el que muchos hom bres públi­
cos de la época se  p reocuparan  por solucionar su 
situación; y aún m ism o, ob tener provecho general de 
capacitación para ta r 2as ganaderiles. Así, por ejem plo, 
el inform ante C om isario de L ím ites V árela y Ulloa, 
proponía en su inform e —  1 7 8 9 —  que en ocasión 
de la formación de nuevos pueb les en base a las 
fam ilias pobladoras, se repartie ran  tam bién  algunas 
estancias a gente del país para que aquellas fam ilias 
tuvieran  cómo su rtirse  de c a r re  para  el consum o y se 
fuesen adem ás instruyendo en las faenas del campo. 
Pérez del P uerto  desde 1793 venía bregando por la 
ubicación en los pueblos a e tab lecerse en la “cam 
paña’’ (vale decir, al N orte) a esas fam ilias del país. 
Ahora (1799-1800) am bos — Azara y Pérez del P u e r­
to, le han dado cabida en sus respectivos inform es, 
aunque el M inistro  lo hizo con m ás énfasis que el 
Capitán de Navio.

En esta hora de aspiraciones fundacionales y 
ante la defección de las fam ilias pobladoras peninsu­
lares, ellas vinieron a ocupar les lug \re s vacíos que 
aquéllas dejaban  al no querer m archar hacia las tie ­
rras fronterizas en el N oreste  oriental.
AZARA SE D IR IG E  A SU D E ST IN O

El 19 de se tiem bre las carr?tas de Azara y él 
mismo, salen de M ontevideo rum bo a las tie rras  de 
su com etido, tom ando la ru ta del C erro Largo, pa­
sando por la villa de Meló, en donde hace un alto 
en su m archa. Allí expidió un edicto el 10 de octubre 
que hizo circular por los partidos de la cam paña 
"convidando  —  dice textual —  a las personas de  to­
das condiciones que quisieran es a' lecerse en  las nue­
vas poblaciones que yo  iba a fundar bajo las calida­
des certificadas de sus respect vos je fe s  y  jueces, de 
buena conducta y  algún principal de haciendas ofre­
ciendo m ejoras en las donaciones de terrenos para 
casas, chacras, y  estancias a los que  fueran m ás aco­
m odados y  de m ejor conducta”.

AZARA LLEGA A LA GUARDIA D E  BATOVI
D espués de lo referido siguió Azara su m archa 

encam inándose a la guardia de B atovi, donde llegó el 
27 de octubre de ese año de 1800. E stab a  ya, pues, 
en  el ám bito  geográfico de su com etido  poblador. 
Y desde luego constituyó una de las diligencias p re­
vias al establecim iento , proceder a l reconocim iento 
del paraje. Con su com itiva nr«archó para es? objeto , 
al p ara je  en donde se unen los ríos Ibicuy y  Santa 
M aría, porque su idea era la de establecer la villa 
en el m ism o punto  en que estaban  las ru inas del

PEREZ DEL PUERTO
sembrador de pueblos, 

sabio colonizador
antiguo pueb lo  jesu íta  de Je sú s  M aría . P e ro  los po­
b ladores —  que eran  esas fam ilias criollas de que 
hem os hab lado  —  hicieron oposición a ta l em plaza 
m iento  p o r la circunstancia de se r lugar m uy alejado  
de la guardia de Batovi, y es tar adem ás del lado 
occidental del Ibicuy. P o r lo ta n to  to ta lm en te  expues 
to  a las agresiones de los indios m inuanes y  charrúas. 
Y según era usual, Azara debió  conform arse con este 
parecer con trarío  y es tab lecer en el p ropio  p un to  de 
la guardia de B atovi el em plazam ien to  de la nueva 
Población, y ahora sí con j l  a sen tim ien to  de toda la 
com itiva, según expresa.

'PLANO TOPOGRAFICO '

R eproducción del p lano topográfico  de la  V illa de Batovi, 
levan tado  por F élix  de A zara el 2 de  nov iem bre de 1800.

TRA ZA D O  D E  LA PLA N TA  URB A N A  
D E  LA VILLA D E  BATOVI

E se m ism o día — era  el 2 de n o v iem b re—  m an­
dó Azara delinear “lo m ás preciso  —  tex tual —  de la 
p lan ta  d? la v illa”, de  la que s* levan tó  p lano  topo­
gráfico. O rdenó tam bién  cortar m aderas y otros m a­
teria les necesarios para  proceder a la construcción de 
la capilla y cuarto  del cura, confiando la dirección de 
estas diligencias al ayudan te  Gascón.

El m encionado p lano es el que  se reproduce en 
esta crónica, y del cual Azara nos ha dejado  adem ás, 
su descripción. Se aprecia en él la ubicación de  la 
capilla y  casa del cura. E l so la r ten ía  75 varas de 
fren te  p o r 60 de fondo, es decir, era  de  dim ensiones 
m ayores que el so la r común. En ese fren te  quedó un 
so la r libre que A zara dice para  en treg ar a algún ve­
cino, pero  que en el p lano figura com o o tra  p lazoleta. 
A los fondos y  m irando  su fren te  a la calle para le la , 
se observan dos solares: uno para  escuela de varones 
y  el o tro  para hosp ital.

La m anzana en  que se ub icaría la capilla no 
estaba  fr?n te  por fren te  a la “plaza m ayor”; ello 
a tono pues con lo que prescriben las L eyes de  In ­
dias y que P érez  del P u erto  había  cum plido en  opor­
tun idad  del trazado  de  la p lan ta  de |a  villa de M inas.

En la m anzana que separa  a  la capilla de la 
plaza, encontram os algunos elem entos in teresan tes, 
com o ser la calle que  d iv ide en dos partea  a dicha 
m anzana, a r te ría  d es tin ad a  a v incular a la capilla con 
el “círculo m ágico” de la plaza principal. V. gr. en las 
procesiones).

F re n te  a la plaza y en es ta  m anzana circulaos
in te rio rm en te  por la calle  auxiliar, estará  — en lu 
acera izquierda —  el so la r p ir a  el edificio  de Cabildo 
y  Cárcel. F ren te  a la capilla, y en la manzana que 
estair'i>  describ iendo, es tá  m arcada una plazoleta, pr« 
vista i <irfa la reunión y desp lazam ien to  cómodo da 
los fieles. El resto  de la m anzana es tá  dividido en 
solares. Quince m anzanas — son 18 en to t a l— están 
d estinadas a los so lares de los vecinos. Asi la N t g 
—  frente  a la que  se d es tina  al C abildo —  está en e| 
p lano to ta lm en te  d iv id ida en sus respectivos ocho 
solares —  de 25 varas de fren te  por 50 varas de 
fo n d o —  com o tam bién  los hay  en la 4, 10 y 11, En 
to tal y en ese d ía  inicial, 2 de noviem bre de 1800, 
aparecen  dem arcados 23 solares.

Las calles tienen  12 varas de ancho y las man­
zanas 100 varas por cuadra. Es in teresan te  desta­
carlo , porque ello  im plica el cum plim ien to  de lat 
norm as legales vigentes.

E JID O  CHA CRAS ESTA N C IA S

N uevos elem entos de las L eyes de Indias entran
en aplicación para  esta  delineación de la villa de 
B atovi. Así por ejem plo , la fijación del ejido. Quedó 
delim itado  por dos cañadas, un tram o  del río Yaguar! 
y otro  de la línea fronteriza. L as chacras es taban  deli­
m itadas por la cañada de los Sauces, e l arroyo de 
T ronq u era  (sic), el Y aguarí y la línea divisoria. Pero 
considerando Azara que el “C H A C R E R IO  tal vez nece- 
sita ra  de una m ayor ex tensión” le destinó  adem ás las 
tie rra s  de las v e rtien tes  austra les , de  las que detalle 
su configuración.

Azara no fijó los lím ites jurisd iccionales de la 
villa de B atovi, en espera  de ub icar los o tros pueblos, 
para que no hubiera  p o ste rio r in te rfe ren c ia  en 9us 
respectivos terrenos; y en  cuan to  a las estancias las 
d io a señ a la r a A rtigas acom pañado  por el piloto. 
N uestro  P rocer ten ía  adem ás el com etido  de ir colo­
cando a los vecinos en sus tierras . El com isionado 
no trazó  el p lano previo  de las m ism as, an te  la enor­
me “m u ltitu d ” que en el p a ra je  se  había agolpado 
respondiendo al llam ado que se les hizo por el Bando 
del 10 de octubre desde la villa de Meló.

En la preindicada form a se  e s tru c tu ró  la villa 
de  B atov i. Cabe p regun tar si ésto  e ra  lo que había 
p rev isto  y aconsejado  Azara en su inform e del 22 de 
agosto al v irrey  Avilés. R ealm en te , no. Inequívoca­
m ente, no. P ero , veam os lo que en  su inform e asentó.
N O  SE FO R M A R A N  PU EB LO S

P ara  con tener a los portugueses y exonerar a la 
R eal H acienda de las costosas e inútiles p restaciones 
a las fam ilias pobladoras pen insu lares que aún per 
m anecían  sin  ubicar, Azara aconsejaba ocupar aquellas 
tie rra s  lim ítrofes, por m edio de estancias que se 
en tregarían  a d ichas fam ilias, quienes deberían  ocupar­
las personalm ente  y no por in term edio  de  capataces. 
Es decir, aconsejaba poblar a la m oda del país.

E sto  req u ie re  una explicación y para  ello nada 
m ejor que u tilizar las prop ias p a lab ras de Azara. 
D ice este in form ante: “P o r supuesto  que no se ha de 
form ar P ueb lo  alguno porque és*e es im posib le que 
subsista, sino que cada fam ilia a de  hacer la casa en 
su p ropia  estancia; bien que se  señalen  sitios opor­
tunos para  cuando se  haya de hacer las capillas en 
cuya inm ediación podrán  fabricar casa el que quiera  
y los pu lp ero s”.

Según lo que expresa , Azara d istingue dos mo­
m entos: 1?) La colocación de  las fam ilias en las es­
tancias. 2^) La p o ste rio r form ación de la capilla, en 
cuyos a lrededores podrán  hacer casa los vecinos que 
quieran  y los pulperos. Y que la capilla será  absolu­
tam en te  poste rio r a la ubicación de los vecinos en las 
estancias no hay duda alguna, ya que es el propio 
Azara quien form ula la aclaración  correspondien te  
D ice así: “C uando ya estén  todos establecidos, esto 
es, e l segundo o tercer año, se podrá pensar en  hacer 
les los ranchos proporcionados, que sirvan de capillas 
in terinas, según práctica del país y poniéndoles pá­
rrocos”.

D e m odo que de  acuerdo  a lo transcrip to . Azara 
innova de m anera notab le  y singular todas las d irec­
tivas legales y  gubernam entales en lo que a tañ e  al 
tem a poblador.

Todos los in form antes que  actuaron  con an te rio ­
ridad  a Azara, a l tra ta rse  el p roblem a d e  la ubicación 
de las fam ilias pob ladoras pen insu lares, si bien dis­
creparon  en cuan to  al lugar geográfico de su fu tu ra 
colocación, to d o s sí coincidían, repetim os, en partir 
de  la base de  form ación de Pueblos.

Azara en cam bio, no. Q uiere es te  inform ante im i­
ta r  en algunos aspectos, la política seguida por Por 
tugal en las tie rra s  colindantes. P a ra  Azara, en  sín te­
sis, los postu lados serían: 1^) La no  form ación de 
Pueblos, sino PO B LA R  las tierras . 2*) La ubicación 
de  las fam ilias pob ladoras pen insu la res en estancias 
donde tend rían  su  casa habitación. 3*) La poste rio r 
form ación de  capillas, cuyos edificios serían  ranchos 
al estilo  del país. 4 ?) Su activ idad  económ ica: la de 
la ganadería con abso lu ta  p rescindencia de la agricul 
tura. N o hab rían  p o r lo tan to , chacras. 5?) La posi­
b ilidad  de q u e  se estab leciera  tam bién  alguna gento 
del país, práctica en  la activ idad  ganaderil
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E l  M u n d o  en el

LIBRO
Por WRIOTHESIEY

IBSEN — E) creador del 
T eatro  Soc.al —  por A n­
ide J¿nsen . Ed. C laridad. 
Be. Ai.. 1966. 349 págs.

La recia personalidad de 
Ibsen, renovador del te a ­
tro  m oderno, y creador,

m ás a llá  de ob ras y perso­
najes envejecidos por el 
cam bio de los tiem pos, de 
símbolos de im perecedero  
con ttn id o  poético, como su 
P eer G ynt, h a  encontrado 
en A nm e Lansen, de o r i­
gen noruego y  rad icada  en 
Chile, a la au to ra  de una 
poco convincente biografía 
novelada, donde podrían  
podarse m uchas pág inas de 
divagación personal que la 
ex tienden  innecesariam en­
te. La adm iración de  la 
b iógrafa por su b iog rafia­
do, exp lica quizás la g ra n ­
dilocuencia de frases, que 
abundan  en dem asía, y de 
las que ex traem os una para  
ejem plo: “Así nace “C ati- 
lina” , llam ado a constitu ir 
la p rim era  p ied ra  de  la 
ca ted ra l de can te ra , que 
algún día ha de  destacarse 
soberbia como las m on ta­
ñas que la c ircundan , y 
e terna  como las n ieves que 
coronan sus cum bres” . R e­
tom ando aliento , el libro  
puede leerse, si no se exige 
mucho.

Contemporáneos

Canción del Origen
(frag rren to )

N o vengo del peía de los violines 
n¡ al sueño vine  por condena; 
soy un alto soldado de la pena, 
nunca un dulce varón  de  los jardines•

Dos libros sobre  R ELA C IO N ES H U M A N A S: E N  EL  
TR A B A JO  Y EN  LA F A M IL IA , y  E N T R E  LOS 
N IÑ O S, SUS PA D R E S  Y SUS M A ESTR O S —  
por P ie rre  W eil. Ed. K apelusz, Bs. As., 1965. 
223 y  221 pgs. respectivajnente .

La im portancia  crecien te  del estud io  de las re la ­
ciones hum anas, cada vez mós d ifund ido  y atend ido , 
hasta  considerarse com o  una ciencia de  la convivencia 
m oderna, inspira estos dos libros rec ien tem en te  ed i­
tados por K apelusz, especializada en  obras educativas. 
El prim ero  de los m encionados volúm enes se refiere  
a los problem as que surgen en  d istin tos cam pos de 
activ idad, enfocando los conflictos que se  p lan tean  
en tre  el individuo y el grupo, y  o rien tando  hacia so lu­
ciones arm oniosas y razonables. La necesidad de  con­
tem porizar, la im posib ilidad  del a is lam ien to , encuen­
tran  respuestas ú tiles en sus páginas, escritas con un 
lenguaje que ev ita los tecnicism os, para alcanzar la 
divulgación general a que asp ira  su autor. E l segundo 
volum en, si b ien  independ ien te  del prim ero , lo am plía 
y com plem enta a l t r a ta r  del dif cil prob lem a de las 
relaciones en tre  niños y adultos, tan  delicadas sienv 
p re, y  tra e  el añad ido  de  un diccionario o vocabula­
rio de psicología que  resu lta  p ráctico  para  padres y 
m aestros.

L a buena p resen tac ión  tipográfica, y la eficacia 
hum orística  de las ilustraciones de R oland, im presio­
nan favorab lem ente  y  acen túan  la am enidad  de  estos 
libros.

IBSEN
^¿cMddcn da? cftyctaf. 
"H for A N N I E  JANSEN
A

Vengo del sol de donde viene  
la conciencia de  cristal de l río; 
del diario sol en donde tiene  
el ruiseñor su flauta de  rocío, 
del sol que a los m anzanos castos 
llena de  luz los senos amarillos; 
el que rom pe la aguja de los pastos 
y  el violín helado de  los grillos 
como la rosa lleva  por la vena  
el sol que sube hasta la espina , 
fie l a m i herencia cam pesina  
llevo  a la música m i pena.
N o  vengo de  la gracia del reposo , 
despierto con los ú ltim os luceros. 
H om bre de  tierra y  lu z , vengo del gozo 
d e l cielo con los pájaros prim ero s . . . .

José LO PEZ B E R M U D EZ  
(M exicano)

PO ESIA S —  p o r  E lina 
C astellanos. Ed- M edina. 
M ontevideo, 1966. 103
págs.

D o .  mom entos com­
prende el poemario: "jH*. 
moría de un tiempo", y 
“Presagios*, ambos presi­
didos por la nostalgia, la 
punzada evocadora, la tris­
teza de  todo aquello que 
no regresa nunca. En reali­
dad, se trata de un monó­
logo a medio tono, jntimis- 
ta, poblado de ausencia, en 
un clima vago y  elegiaco. 
Fino el lenguaje, con pági­
nas de otoño.

L E Y E N D A  D E L  C A R IB E
p o r  R a f a e l  M o r a la s .  E d
A g u i la r .  M a d r id .  1959.
104 p á g s .  i l u s t r a d a s .
D el a b u n d an te  y  buen 

acervo  de lec tu ras p a ra  la 
infancia  q u e  b rin d a  esta 
ed ito ria l, en su se rie  de  "El 
G lobo de  C olores” , e n tre ­
sacam os un volum en de  es­
pecial in te rés  p a ra  los n i­
ños de  A m érica. El vo lu ­
m en de leyendas al que nos 
refe rim os, ag ru p a  episodios 
fabulosos que 'ien en  su cu ­
na en ese núcleo  de  nacio ­
nes h ispanoam ericanas que 
b o rd ean  el C aribe, com ­
p rend iendo  a lgunas, la épo­
ca preco lom bina, y  o tras, 
inm edia ta»  a l d escu b ri­
m iento  y  la  conqu ista  G u a ­
tem ala, Colom bia, P u erto  
Rico, H onduras, C uba, N i­
caragua, México, V enezue­
la, S anto  Domingo, están  
rep resen tad as en u n  ra m i­
lle te  de  leyendas deliciosas, 
con herm osas ilustraciones, 
en un estilo  claro, sencillo, 
pero  sin  q u é  p ierda  nada  
del m ágico encan to  de  ese 
m undo le jano  y m isterioso  
que evocan.

R ecom endam os su  le c tu ­
ra , p o rq u e  creem os q u e  es
cada vez m ás necesario  ed u ­

car la sensib ilidad  del niño 
por m edio de pág inas que 
le ab ran  horizontes a su 
fan tasía , y  es*e volum en, 
p a rticu la rm en te , puede ser 
una  iniciación en  el g ran  
ám bito  del pasado del con­
tinen te , por m edio del orbe 
legendario  que a t e s o r a  
n u es tra  A m érica.

P á j a r o s  q u .  I l u s t r a n  'X I  
p á j a r o  C u " ,  la y a n d a  d a  

Y u c a tá n .

Libros y publicaciones recibidos.

L I R I C A  H I S P A N A  N * 276
—  U nidad poética da  la  
poesía . C aracas, junio  
1966. A ntología de va­
rios au tores.

L I R I C A  H I S P A N A  N á  277
—  E n  l a  t i . r r a  —  p o r
A ntonio  F ern án d ez  M o­
lina. Poem as. C aracas, 
ju lio  1966.

P R O S A  Y  P O E S IA  N * 1 —  
C u a d e r n o s  d e l  H o m b r e  
Y lb ra .  M iam i, m ay o -ju ­
nio 1966.

A R IE L  N * 11 —  1966 . —
R evista  de  A rres y  C ien­
cias de  Israel.

B IE N  M IR A O  . —  p o r  
R aúl E. B aethgen. M on­
tevideo, 1905. 104 págs. 
Poesías, gauchescas, es­
pontáneas, llenas de h u ­
m an idad  y ex periencia  de 
la  v ida.

E L  L E N G U A J E  P L A S T I ­
C O  — por A m o  S tcm . 
Ed. K apelusz. Bs. As., 
1965. 98 págs. ilu stradas. 
In te resan te  estud io  sobre 
los m ecanism os de la 
creación a rtis tisa  in fan til. 

Ñ IÑ O S  Y  P R I M I T I V O S  —  
por Ja cq u es  P epouilly . 
E d . K apelusz. Bs. As.,

1965. 87 págs. ilu strad as . 
P ió logo  de Je a n  Cassou. 
E l a u to r  estud ia  la e x ­
presión  p lás tica  en el 
n iño  en  la m edida en que 
aquélla  pueda asociarse 
con las técnicas del a r te  
m ism o

E S P A Ñ A  E N  S U  P R E N S A .
1966.
D ocum entos in form ativos 

de la ac tiv idad  española en 
todos los órdenes.

B O L E T IN  D E  L A  E M B A ­
J A D A  D E  V E N E Z U E L A  
E N  E L  U R U G U A Y  —  
N o* . 5 1 -5 2 . M o n te v id e o .  
J u n io - ju l io  1966.

N úm ero  de  hom enaje  al 
P re cu rso r  de  la In d ep en ­
dencia, don  Francisco  de 
M iranda.

A B S ID E  —  X X X  —  2. M é ­
x ic o . 1966.

R evista cu ltu ra l. En esta 
en treg a , cinco sonetos a d ­
m irab le s de  la  argen tina  
M aría A licia Dom ínguez.

-  -  - ■


